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Di bufo» de MACAGNO 


‘EC'Tony JÍCúum 246-XVII -12/1970 



El hombre llegó al monte. Venia jadeante, consumido por la 

fiebre, echando espuma por la boca como animal rabioso, oí 
vidado de su condición de hombre, viva imagen de la muerte. 


iNo! ¡No se vaya ayúdeme; ayúde- 


¡Ha ‘ e ser Afta nomás.que se ha esca-'' 

pao ’ el monte! ¡Aarreee! . 
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-El carrero radicó la denuncia 
-en el escuadrón 15, llamado 
" Bajo Paraguay". 


Sf, no hay duda de que este 

pobre hombre murió a conse¬ 
cuencia de un ataque de rabia 
paralítica, una enfermedad que 
todavía no es endémica en esta 


^ usted lo dice tan tran¬ 
quilo, doctor. ¿Acaso hay 

mis c asos? _ 

f Los hubo, porque nadie 

/ sobrevivió, al menos de 
...kÍIos que yo traté.__ 


es todavía endémica aquf 
en esta región? 


Lo lamentable de todo esto, doc¬ 
tor Herrera, es que llegamos' 
tarde._ 


Quiero decir que no 
es un mal muy difun 


Asíes. Se trata de la espe¬ 
cie conocida por" Desmo- 
dus rotundus ", un mur¬ 
ciélago hematófago que 
se alimenta exclusivamente 
de sangre. 


¡Caray! Me da escalofríos oírlo, doctor. 


En Corrientes vi varios casos de éstos en 
vacas y caballos y también en lobitos de 
río y hasta en corzuelas, después que los 
-mordió un vampiro. 


Ti le parece doctor y quilre molestarse hasta 
el fl E-15 " , me guslarfa que le explicara esto 
al comandante mayor Bermudez. ^ 


Camino del escuadrón , el médico comple- 


En ese caso, lo más aconsejable sería pa¬ 

sar el problema a la agrupación con un in- 


tó su información. 


/ Se ve que en los últimos tiempos, la 
abundancia de vampiros es mayor y el 
peligro de que aumente esa terrible en 
Vfermedad también. TTViXf 


Se me ocurre que sería lo más conve ; 
niente sobre todo para tomar medidas 
^ preventivas. 


La Gendarmería Nacional, además de 
actuar como organismo preventivo y 
represivo de los delitos federales, tie¬ 
ne a su cargo el estado sanitario de la 
población que está en su jurisdicción. 
De ahíque Hilario Corvalán estuviera 
abocado a aquella tarea, en el "E-15 
Bajo Paraguay". 


Ya tomé debida nota del informe 

del doctor Herrera y lo pasé a la 
sexta agrupación Formosa, amigo 
Corvalán.Todo depende ahora de la 
superioridad. ^ 


‘Escaneacfo por ( Egidio <Este6an/2019 








































































Creo que con eso ya hemos dado 


un buen paso, mi comandante 
mayor. El problema ya no es de 
jurisdicción médica, más bien 
debe estar en manos de un es- 
t-v pee ¡alista. _ 


i No es eso, quizá en cierto 
modo sea peor: se trata de 
drogas en cantidad.muy ¡m 


Asflo entiendo yo también, 'w 

pero era otro el comentario que 
quería hacerle, estamos ante 
un g rave hecho de contrabando^^! 
7/ /¿Entrada de armas? Ya tuve 
V / bastante con el caso del capí 
v tan Peña. 


Jamás descansan, pero 
,esta vez no han dado re¬ 
sultado ninguna de las me¬ 
didas que hemos tomado, 
ni siquiera el patrullaje 
tuvo ningún efecto posi- 


Habrá que disminuir el núme : 
ro de hombres y dejar exclu¬ 
sivamente los necesarios para 
no despertar sospechas.- 


portante. 


Siguen los envenenado - 


¿Qué sugiere, Corvalán? 


Usted me da los antecedentes que tenga > 
hasta el momento, un buen baqueano 
y el sitio donde descubrieron o inter¬ 
ceptaron el último cargamento de drogas. 
Lo demás corre por cuenta mía. 


Permiso, mi comandante mayor. 


-Es un riesgo muy grande, pero qui¬ 
zá resulte. Ahora voy a dar la or¬ 
den para que me traigan los. infor- 
mes hechos tjasta el mome nto. v _ 
Con eso mebasta; el sargentef^^fc^ 
Laguna va a acompañarme. 


Sí, Funes. 


Quizá podamos ocuparnos de las dos co- 

sas a la vez, pero de cualquier modo hay 
que esperarlo al experto que llega maña¬ 
na en avión a Formosa._^ 


Sírvase,mi comandante mayor.Es) 

bast ante urgente. y -^ 

/Entonces, este asunto de la rabia' 
^ / paralítica tiene más importancia 

( que la prevista. Está bien, Funes. 
V_ Vaya no más. —• 


Llegó un radiograma de la agrupación, \ 

señor. Nos mandan un experto del \ 

departamento epidemiológico desde ) 

Buenos Aires, _ _y- -— 

’jlTp 1/ / |\Auy bien. Démelo, por favor. 


De acueréo. mientras tanto podemos > 
verlo al baqueano. _ / 






























































































¿Acaso tiene algún inconve¬ 

niente en trabajar con una mu¬ 
jer? 

r f Perdón, no es eso. Lo que 
pasa es que paralelamente 
a la investigación de la pro¬ 
cedencia de la rabia paralfti- 
ca estamos sobre la pista de 
s traficantes de drogas. 



Tengo entendido que la su 
perioridad ha dispuesto que 
se le dé - prioridad a ia inves¬ 
tigación de los focos de mur 
ciélagos hematófagos. 



Y la tendrá.señorita Ol¬ 
mos, para eso está aquí 
.uno de nuestros mejores 
hombres, el 2-comandan¬ 
te Corvalán. ¿Cuáles se¬ 
rán los primeros pasos 
de su investigación? 


Es necesario primero tener 

idea del sitio donde fueron 
apareciendo los afectados por 
el mal. 



'Todos prefieren leer en 
columóeros. 6Cogspot. com.ar 



































































As i* es, doctora, entre el riacho Francesa 
Cué y el Pilagá, el doctor Herrera los certi¬ 
ficó. 



































































































































Y ninguno de los atacantes 


logró sobrevivir para ver 
los resultados de su agresión. 


Malditos... | 


¿Visitaron algunas chacras más. Poco a poco fue¬ 


ron cerrando el cerco y se hizo evidente que el 
dormidero no estaba lejos. 


Ahora van a saber si esta- 


Es evidente que han sufrido 


En principio ponga alam- 


¿Alguna novedad, Roque? 


mos dormidos o despiertos; 
andan demasiado cerca del 
escondite, Rafa, ya sabes 
lo que dijo don Leandro. 


la mordeduras de los vam-,\ 
piros y murieron de rabia J 

para litica. ^ - 

1 / ¿Qué le parece que tendría 
\ ( que hacer para evitarlo, 

\ \ doctora? A este paso, me 
\\quedo sin ganado. _ 


bre tejido en las puertas y 
ventanas de su casa.Yes¬ 
te preparado de estricni-, 
na se lo coloca en las he¬ 
ridas que dejan abiertas 
los murciélagos al atacar 
a su ganado. ^ 


No,mi 2- comandante, pare¬ 
ce que los contrabandistas 
han de estar descansando. 


Al regresar 

en busca de la misma vic¬ 
tima se envenenan sin re 
medio. 


¡Al suelo! ¡Parece que andamos 
sobre dos pistas muy parecidas! 


¡Me gustaría agarrarlos vivos, 
pero éstos no piensan lo mis¬ 
mo; fuego con puntería, Roque! 


¡No sabe con qué gusto 
mi 2- comandante. 


Habrá que pasar la no¬ 
che en el monte, co¬ 
mandante. 


La represión fue tan mortí¬ 
fera como certera. 


La comprobación fue rápida, 

no había sobrevivientes ni 
rastros que sirvieran para 
identifica ríos. 


Lo de siempre, estos no son 
más que asesinos a sueldo. 
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Pasar una noche en el mon 


Hasta ahora no pude des 


cubrir la colonia de quiróp 
teros. 


te no es el problema, docto¬ 
ra. Estamos ante dos peligros 
ciertos, los vampiros y los 
contrabandistas. ^ 


Con la noche la acechanza 
se hizo tan patente, como 
las tinieblas que cercaban 
el campamento._ 


¡Dios mío! ¡Son los vampi¬ 
ros y debe haber centena¬ 
res de ellos sobre el campa 
mentoüComandante Corva- 
lán, despierte por Dios! 


Habitantes de la noche, los vam¬ 
piros, muy cerca, empezaron a 
despertar; sentían un hambre 
feroz, hambre de sangre huma- 


Usted métase en la carpa, 
doctora. Palchas, Roque 
y yo nos quedamos aquí, 
junto al fuego. 


Atraídos por el olor del hom¬ 
bre, los vampiros cercaron 
el vivac, intentando conseguir 
su pitanza. 


El grito de la doctora Olmos puso 
sobre aviso a Hilario, pero Palchas 
ya había pagado su tributo de san- 


¡Virgen de ltatfi ¡Vea ése que 
está mordiendo a Palchas! 


Recurso final en la guerra 
entre los hombres, las bom¬ 
bas de humo fueron cortina 
protectora contra los vampi - 


¡Usenbombas de humo, coman¬ 
dante Corvalán! ¡Es lo único 
efectivo en estos casos' 


¡No hacemos nada con estas \ 
armas, Roque! 

1 [ ¡Tiene razón, mí 2- coman- 
t\ dante! ¡Es como querer cazar 

A .moscas a manotazos! __ 


tora, estoy perdido! Ya ten 
go el veneno en mí sangre. 


No se equivoque,Palchas, 
tengo unas vacunas en 
mi maletín y no creo que 
la rabia pase de la mordedu 
ra. tengo que inocularlo. 


¡Ya se alejan, comandante! 


Hay algunas en las mochilas, 
Roque.¡Distribuí pronto va¬ 


rias alrededor del campamento! 





















































¡Escuche, mi 2" comandante! 
¡Se oye como ruido de motores 
fuera de borda alejándose! 


¡Gendarmería Nacional! 
¡Deténganse! 


¡Abran fuego! ¡Tenemos 
que alcanzar la costa 
paraguaya! p 


¡No sé si será una corazonada, 
pero creo que el dormidero de 
vampiros era también el de los 
contrabandistas! 


Las ráfagas de las metralletas 


picotearon puntos suspensi¬ 
vos en el agua. 


Corvalán sabía que si se 


¡Aaaaagh! 


internaban en jurisdicción 
paraguaya, le sería imposi¬ 
ble detenerjos. 


mandante! ¡Estos no en 
venenan más a nadie! 


¡Creo que no hay forma 
de agarrarlos vivos, Ro¬ 
que, acercáte a toda mar¬ 
cha! 


Me pareció ver cuatro hómbres 

y aquí hay solamente tres.'Roque. 


Una dé dos, o el cuarto se es¬ 
capó o lo arrastró la corrien¬ 
te, mi'2-comandante. 


¡Usted no se mueva de aquí, 

$ ^ doctora! 

r No se preocupe por noso- \ 

I tros,, comandante. Ya ama- 1 R 
1 nece y los vampiros no son 1II 
de hábitos diurnos. Jf 

Intentando perderse en el in¬ 
trincado laberinto de las islas, 
los traficantes fueron descu- ’ 
biertos. 

/ "¡Es cosa aei diablo! ¡Nos ras^N 
trearon! ) 

>üi 

¡pü 


coCumóeros. óíogspot. com. ar 




















































Pero el problema es mucho 
más complicado y esa espe¬ 
cie de murciélago hematófago 
está demasiado difundida.Por 
eso, es necesario adoptar me¬ 
didas de prevención y alertar 
a la población. 


Planificado el sistema 
de prevención, a la doc¬ 
tora Olga Olmos no le 
quedaba más que el regre- 




Alégrate, Hilario. Se ve que> 
todavía estás en circulación. 

¿No viste cómo te miraba la 
doctora?_ 

( £1 no se habrá fijado, pero 
yo sí, mi comandante ma- 
yor.y alguna vez van a vol- 
r a pialarlo, no tenga cui- 


Que tenga buen viaje, 
doctora. En cuanto a lo 
que usted recomendó,des¬ 
cuide. voy a tenerla ai 
tanto de los resultados. 



í'Escamado por <Eg idio ( Este6an/20lb '— 


Lo que menos pensaba Hilario 
Corvalán era eso. Pero algo le 
decía que no sería fó última 
vez que vería a la doctora 
Olmos. 




































































-Ahora aspire 3-ofindamente 
saque del bols : ’lo tres mil 
oesos... 





































15 


31 ATT MARRIOT 




Hopedale, un próspero pueblo del medio 


A Jim Keeley nunca le gustó la 
dea que usted dejara entrar al 
blo a esos vaqu eros. Dice que 
unos matones. i, ,, — 


Es'día de pago, Tom... Parece que los vaque¬ 
aos del Box-L están dispuestos a divertirse 


¿Si? Nunca vi que él desdeña¬ 
rá el dinero de esos "matones 1 


Me ocuparé que no se propa¬ 
sen, Sam. 


¿Quiere venir a tomar un tra 
go con nosotros?______ 


Seguro, Tom. Usted tendría 
que haber sido predicador. 


[Hola, comisario. ¿Cómo anda todo? 


fSi tienen que pelear, 
no lo hagan. Si algún 
ciudadano resulta herí 
do, se las verán-conmi 


¿Estás loco? '.Quieres que 
pierda mi estrella? Buena 
suerte, muchachos. Tengo 
dos celdas vacías, y no qt 
ro que las 11enen. 


muchachos 


fComo siempre, muchachos. DiviéVtan- 
se, pero nada de escándalos, peleas 


i tiros. ¿Comprendieron? 


Ijay Me Fadden, el "caudillo 1 
jhombres del rancho Box-L. 


¡Un granjero hablando con] 
un vaquero 1 i Eso no tiene I 
sentido! _ J 


i Ganaderos!ÍTendría que habei 

una ley contra ellos!¿Qué lo 
trae al pueblo^,. .señor Cnhh? 


¿Adonde vamos 


'Estuvo molestando a una de 
mis hijas. Vine a advertir¬ 
le que la deje tranquila. 
¡Ningún "maneja-ganado" es 
^ueno para mi hija! 


(Al "Canario Dorado". Un conocí 
do me dijo que allí hay mucha- 
Ichas muy atractivas... 


Tengó que hablar con uno 
los vaqueros, amigo. 


'Por supuesto, no somos respetables. De 

todos modos, ¿quién quiere serlo? Por 
¿er honorable, miren lo que le pasó a., 


^oy Marvin Cobb” el padre 
de Amelie. ¡Vine a avisar¬ 
le que se aleje de mi hiJ¿ 
ja, o lo mataré. Me Fad- 








Isaac 





‘Es caneado por ( Es te 6an/Co (timberos 


























































¡Hice que mis hijas sean decen- 

tes y honorablesI¡Cuando se ca¬ 
sen, lo harán con hombres hones- 
tos, no con unas ratas! _ 


Tsillego a ver a alguno de los 

suyos en mi tierra, volverá a su 
rancho con una bala entre los o- 


iN^voy a escuchar a un chi 
qui 1ín!¡Mientras usted usa¬ 
ba pañales, yo estaba lu¬ 
chando para que esta tierra 
sea un buen lugar para vi- 


^¿Sí? Ahora, escúcheme a mí, gran- 
Jero... 


¡Repítalo, granjero! i Le haré ti*a 
bar sus palabras! _ 


Ya habló bastante, Cobb, creo 
que será mejor que se vaya de 


[I Imbécil maneja-ganado!i Eres un inú¬ 
til y un miserable!iTira, y te arre- 


Ya sabe lo que pienso, Me 
Fadden!iOeje en paz a mi hi 


Tranquilízate, Mullen. 
¡Guarda ese arma, o te 
arrancaré las orejas! 


A los* tipos como Cobb no 
se los asusta con armas. 
Lo que necesita es un po¬ 
co de su propia medici¬ 
na. Haremos de él al má¬ 
ximo payaso del condado. 


¿Y vas a dejar que, por eso 
te pise la cabeza? 


[¿Vas a permitir que te hable de ese 
¿nodo? __ _. 


Es granjero, ¿no? No quiere a los 


^vaqueros 


-a. -'•eji-es nañeras para las- 
ti-a- a i -cr-.pre, amigo... 

~-¿zt -satarlo. Bájen¬ 

le, -x>eh»c*'os, y quítenle los 
[pantabones y ’ as botas. 


¿Por qué? Si quiere disparar 
hágalo. Pero le aseguro' que 
haré que lo cuelguen. 


La humillación del granjero Cobb, 


( i Si alguien me ve en \ 

este estado, no podré ' 
^ res istirlo!iCer 
J|b^TV;do asqueroso! iTC 
justaré cuentas 
HgHn con McFadden aun 
9nj|W que el lo -se 1 1e- 
Hrj ve m ' fortuna!) 


¿Qué hacemos con su caballo 
Jay? 


No hay derecho de hacerme esto, McFadden 
No lo olvidaré lamas! 


Lo ahuyentaremos hacía Hbpedal 


Le aseguro que nT> \of hará, granjero 
El condado—se encargará de ello... 




1 establo.J 


Esa tarde.. . 

Allí va Cobb, Jay. Jué 1 
cer? 

vas a ha-A 

^ Ya lo verás. No habrá 

tiros. 

i ■ 

w 



í Escamado por ( Este6an/Coíum6eros 






























































El camino de Hopedale 



sr, señor... Cada año, la si-^ 

tuación se torna mas difícil’ 
para nosotros, los granjeros. 

El otoño pasado, me dieron 


iMarvln Cobbí1 Santo cielo! 

¿Qué te pasa?¿Estás borra¬ 
cho? „ 


(¡Que me v cuelguen si ese no es 
Todd Crowther y esa insoportable 
mujer suya ilHubiera preferido ha¬ 
berme encontrado con el Diablo !)y 

^Ve a mi granja y di le a Bess que 

¡mande mi empleado con un par de 
pantalones y botas. iY date pris 



'iNo estaré 
falta más 
sucio abogado 
sjne presente 


i allí, Tomii Hace A 
de un Cobb y un- I 
ado para que yo I 
e en la Corte ».♦\J 


¿Desde cuándo iinvaquer? 
corrio al llamado de un 
granjero? No me cuente 
y para la "f¡esta M .Tom. 


‘Lscaneado por ( Este6an/Coíum6eros 






























































































El granjero Cobb quiere obli¬ 
garme aíra la Corte, mucha 
chos,* desapareceré por un 


Sabía que te irías, Jay. Deten¬ 

te. Te encerraré en la cárcel 
hasta el juicio. 


McFadden toma una decisión 


Tuve problemas en Hopedale, Fred. 
Tengo que irme por un tiempo. ¿Us¬ 
ted arreglará todo con el patrón? 


Si hubiera sido otra 
en vez de usted, habí 
do... Varftos. 


persona 

pelea 


Seguro, Jay. Te guardaré el pues- 


;A treinta kilómetros al norte de Ho¬ 
pedale;.. 


.Tengo que maada 
a mi hermana, p< 
Hopedale. E 


Si usted va hacia el sur 
Matt, le pediré un favor 


No necesitas irte, Matt. Puedo conse¬ 
guir trabajo aquí para ti y para Pól¬ 
vora. ?-——- 


Hágalo, Sue, mientras no 
se trate de un préstamo 
de mi i dólares... 


El camino del sur es bueno. 
Le haré el favor, Sue. 


Nos'vamos, Bob. Gracias, de todos 
modos. 


En Hopedal 


El abogado de Deeming me 
dice que el juez Mora lee 
se enfermó, y que el juez 
EveritT atenderá todos los 
casos del condado... 


Tom? 


i"Eternidad" Everítt, el 
Juez verdugo! 


Ojalá que tengan razón, Hickory, 


IDemonios, a mí no podrá I 
cerme nada! ¡Sólo tomé un 
caballo, eso es todo! 


¿Quién es el juez Everítt? 


Iré a ver a Wardle. Tiene 
que persuadir a Cobb para 
que anule la acusación... 
de lo contrarío, te pudri¬ 
rás *en 1 a cárcel. 


Un despiadado, Jay... El mes pasado. 
mandó a la horca a tres hombres por ' 
.asaltar la diligencia, y él se ocupará 
( de tu caso. J 


¿Cinco años? ¡Tendrá suerte s 
lo sentencia a treinta, si es 
que no lo manda a la horca! 


De modo que el juez Everítt 
atenderá todos los casos del 
condado, ¿eh? Eso es malo p 
McFadden. 


Comisario, es necesario que 
estudie el Código Civil. 

En estas regiones, la pena 
por robar un caballo sigue 
siendo la horca... Y Eve- 
rftt no descansará ha-ata col 
gar a McFadden. ^ 


Sí. Podría sentenciarlo con cinco 
años ... .' 





ÍMmmi, 


( Lscaneado por ( Lste6an/Cofum6eros 


















































































IPor supuesto, si él ret 
ra la acusación, usted pi 
derá una buena paga! Est; 
bien, Wardle, le hablaré 


¡La horca por robar un cabal lo!iPeró 
esto es una ley obsoletaüEl último 
hombre que colgaron en el condado fue 
hace veinte años! 


Entonces, 
Cobb par; 
acusación 


Ese no es mí trabajo. Cobb 
es mi cliente... El debe 
tomar sus propias decisiones 


Si cuelgan a McFadden, su 
nombre quedara cubierto de 
barro, en HOpedale. 


3 reedy habla con el granjero 
Coob. 


Retire los cargos, Marvin.No que- 
-rá que McFadden se arriesgue a 
ser ahorcado, ¿no? 


¿Qué me Interesa? i Ese^ 
matasiete me convirtió 
en el payaso del conda¬ 
do!! Eso es algo que no 
podré resistir! 


|¿Por qué no? ¡Si ésa 
[ley, él la quebrantó 


Los muchachos irán a 
la granja de Cobb,es 
ta noche.Harán que s< 
arrepienta de lo que 
hizo, o quemarán su 
.rancho. __ 


1Y consiguieron al juez 
perfecto para ponerle la 
soga alrededor del cue- 
Jlo :"Eternidad" Everitt 


'¿Oyeron? Quiere colgar a McFadden 
por tomar el caballo del granjero 
Cobb. _- 


No tan rápido, Bóoth 
Tengo una idea mejor 


Este e^ su retrato.Lo conseguí 
de los archivos del "Guardián 
de Hopedale", esta mañana.¿A 
quién te recuerda? ^ 


No lo sé,Mort, pero se parece 
mucho a alguien que conozco.. 


Sí. Es ése.Pero, ¿qdé 
tiene que ver él en estol 


Berkely Madison, actor 


Oh, es un papel muy va' 
lioso, lleno de sabidu¬ 
ría, decisión y majes¬ 
tad.Yo haré el papel 
principal, ¿no? caflpr" 


¿Cuántos hombres de Hopedale 
han visto al juez Everitt? 
Averigüé que nadie lo reco¬ 
noce personalmente. 


'Pete, encontrarás a Madison 
en el "Canario Obrado",re- \ 
citando a Shakespeare y tra \ 

t 


^jjando whísky.Tráelo aquí. 


¿Desean hablar conmigo, cabal 1 
ros? 


Siéntese, Madison.¿Le gustaría 
hacer el papel de un 


Seguro.Este es el hombre 
a quien debe Interpretar 
Le daremos cien dólares. 


íuez? 


Dígaselo al Juez Everitt, 
no a mí.Tengo aue trabajar 
comisario... 


Seguro, al actor del 0- 
pera House.¿Cómo se lia 
ma?...Berkely Madison. 


Seguro, al actor del 0- 
pera House.¿Cómo se lia 
ma?...Berkely Madison. 


‘Escamado por. ‘EsteSan/CoCumSeros 














































¡La corte!iPero tomar el 
lugar de un Juez es Ile¬ 
gal ! 


tso es lo que 1 
si trata de neg 
di son. ¿Y bien? 


Cuando sera la actuación? 


Nunca discuto con lo ine 
vitable. ¿Que les parece 
si me dan otro trago.*.? 
Brindaré por el juez. 


También lo es emplumar 
a un tipo y sacarlo del 
pueblo arrastrado por 
dos cabal los. 


El miércoles por la mañana, 
en la corte.Usted tomará el 
lugar del juez Everítt. 


A diez kilómetros de Hopedale 


Se le cayo una herra 
dura.¿A cuánto esta¬ 
mos de Hopedale? 


¿Falta mucho para llegar a Ho 
peda le, amiqo? _-— 


A11f viene la di 1 i 
geneia.El los nos 1 


Espera, Matt.Mi caballo está 
cojeando.Debe tener una pie¬ 
dra en su casco. ' _ 


d i rán 


IE1 mismísimo Everítt en per¬ 
sona '.Usted conoce bien su tra 
bajo, Madison. 


Todo listo, muchachos. 
Saquen a Madison de su 
cuarto y llévenlo por 
la parte de atrás.Va¬ 
mos a encontrarnos con 
el juez. 


El Juez Everítt vendrá en la 
diligencia desde Marquette.Cam¬ 
biarán caballos en el rancho de 
Joe Moffat. _ 


Hace quince años que estoy en 
esto, amigo. Tendría que verme 
actuar como Otelo... 



Tendrás que ayudarnos, Joe, a menos 
que quieras ver a McFadden colgado 
de la horca. v 

m ■ /. Lo haré, Mort, mientras a mí 
•I me mantenqan fuera del asun- 


Hoy habrá una sesión judicial 
Oícen que la presidirá un ti¬ 
po terrible y despiadado. ¿Có 
mo se llama...? _ 


A Hopedale 
^ señor. 


Tendrás que ayudarnos, Joe, a menos 
que quieras ver a McFadden colgado 
de la horca. v 

m ■ /. Lo haré, Mort, mientras a mí 
•I me mantengan fuera del asun- 


Bien, si tú lo dices.. 
Pero te digo que jugar 
con el "juez verdugo'' 


Hopedale, ¿eh? Tengo co¬ 
nocidos allí.Si busca un 
buen cuarto, vaya a lo de 
Mama Flaherty y mencione 
mí nombre: Ernie Cusak. 


Lindo día, ¿no ,amigo?¿Hasta 
dónde va? 


¡Pararemos diez minutos 
para cambiar los caballo^ 
señores!¡Si quieren bajar 
a estirar las piernas,* 
pueden hacerlo! _- 











































































Bien, Hadison, tome el lugar del 

Juez en la di 1¡gene¡a.Pete.ocú- 
pate del otro tipo que está ahí 
afuera. _ _ iicrf 


‘¿Quiere una taza de café, .mientras 

espera, señor? 


Se quedará aquí por 
un tiempo, juez.Te¬ 
nemos que proteger 
a un muchacho de su 
manera de adminis¬ 
trar justicia. 


¿Qué significa esto? 


|¿Van a enviar a este hombre a Hope- 

Ida le para personificarme en la con¬ 
ducción de un juicio estatal? 


Si ésa es la pena rescrip¬ 
ta por el robo de ^aballós-, 
sf que lo haría. _ 


¿Qué les hace pensar que se 
saldrán con la suya? 


¡No tiene derecho de 
matar un hombre por e- 
so, ley o no ley i i Me o^ 
cuparé de que no pueda 
hacerlo! * 


Yo le haré otra pregunta, 
amigo.Lo llaman "juez ver 
dugo"...Uno de mis mucha¬ 
chos tuvo I ios y tomó un 
cabal lo.¿Lo colgaría por 
eso? _ _' 


Usted tiene el aspecto de un 
vendedor.¿De qué se ocupa? 


Vendo alhajas de fantasía 
¿Qué quiere saber?"' 


En la casefi hay dos damas 
que podrían interesarse. 
Si quiere... —^ 


¿Quiero? i Lo necesito!i Es¬ 
pere! ¡Quiero agarrar mi 
bol so de muestrasí _ 


No. Sólo nos gusta su com¬ 
pañía. Siéntese y póngase 
cómodo. 


Marriot y Horn llegan 


...puedé cometer una ton¬ 
tería y arruinarlo todo.^ 


¿Crees que Madison podrá ha 
cerlo, Mort? Mañana habrá 
Imucha gente en la Corte... 


Estamos de suerte 


. Pólvora.U- 
na estación de postas.Tendrán 
la fragua .y las herramientas 
para arreglar cabal lo. 


Se le perdió una herradura a mi ca¬ 
ballo, amigo.¿Tiene una fragua? 


Es la primer* véz que veo 
que un puestéro- desdeñe u- 
nos dólares. Debe ten er 
mucho dinero, ¿eh? JBB 


¡Maldición, Mort!iAllí h¿ 
un par de forasteros dis¬ 
cutiendo con Moffatt! 


Hará que se 
vayan..- 


Sólo para uso de la línea de la di¬ 
ligencia. En Hopedale se lo arregla¬ 
rán, forastero. 


‘Escamado por ( Este6an/CoíumSeros 



















































Ernie Cusak no puede más,y. 


^¡Dígale al conductor que 
usted se queda aquí has¬ 
ta que venga la próxima 
di1igenci a!¡Haga que le 


¡Falta un pasajero, y yo debo 
mantener un horariolLa ultima 
vez que lo vi, él entraba a tu 
casa, Joe.Le diré que venga. 


ICreo que estamos perdidos,! 
Pete¡¡Nunca podremos salvar 
aMcFadden ahora! 


I Se ha metido en un lío muy 

serio, amigo mío!¡Una cons¬ 
piración para pervertir los 
fines de la justicia! 


Mort Dunne cuenta la 
hí stor ia. _ _ 


Marriot interviene 


. . . y sólo quisirnos ayudar 
a McFadden del mejor mo¬ 
do que conocíamos. Pero, 
de no haber sido por us¬ 
ted, hubiera dado buenos 
resultados. 


¡Secuestro de un juez!iE- 
so es muy grave!¿Cómo suce¬ 
dió? 


¡Paren esa di 1¡geneía!i Estos 
bandidos quisieron secuestrar 
me! 


'Usted oyó lo que dijeron... 
Estaban preocupados por Mc¬ 
Fadden. Nadie resultó herido 
y no hay daños.¿No puede ol¬ 
vidarse de esto? j - 

"S“~7 /'\ Quebrantaron la ley, 
L.I / señor! ¡Eso es suficií 
V 'Ate para mí! 


¡Lo autorizo a que aprese a estos 
hombres y los lleve ante el comi¬ 
sarlo de Hopedale!¡Les daremos un 
nerecido! 


Lo siento, juez.No sé de qué 
está hablando.Yo no vi nada. 


Permítame recordarle cuáles 
son las penas por perjurio. 


Mort Dunne comprende la tret a 

Bueno no tuve oportunidad A 


No vi nada anormal, juez, y este 
vendedor tampoco.Creo que él esta 
ba ocupado vendiéndole cosas a 
Dunne. 


de ver la mercadería, pero 
todavía tengo deseos de 
comprarla. _ 


Lo sé, juez, pero usted 
necesita testigos...¡Y no 
los hay! 


Nos 1 ibro de una l 
cuitad, forastero, 


‘Así me gusta!¡Creo que 
todos tienen razón, jue; 
¡Sólo fue un ma 


Eso no ayudará a Mc¬ 
Fadden, amigo.Toda¬ 
vía debe enfrentarse 
con el juez, y le a* 
seguro que ese tipo 
no administrará la 
justicia con^bondad, 
para entonces. 


¡entendido! i 


...nos encontraremos en 
el terreno legal.entonces 
le aconsejaré que no se 
tome trabajo de buscarse 
un abogado, porque será 


Huy >¡en.Sé cuándo estoy derro¬ 
tado. Pero, algún día, mi inge¬ 
nioso amigo... 


•Escamado por < Este6an/CoCumSeros 























































Ese es trabajo de un abogado 
no mío.Pero iremos a Mopeda- 
le tan pronto como mi socio 
arregle su cabal lo. 


¿Quién es ese Cobb, el que acusó^ 
a McFadden?¿No pueden hablar Jj 
con él? _ 

I /Somos ganaderos, amigos.LNun- 
L I ca trató de apagar un incen- 
k Idio con kerosene? 


¿Cuándo será el juicio? 


Mañana.Si sabe de alguna ma¬ 
nera para librar a McFadden 
antes que el juez se encar¬ 
gúe de él... 


* 3 ^ 


¡Acaban de arruinar las 
chances de McFadden!iE- 
veritt es muy astuto, pe¬ 
ro ahora será ruin c omo 
co b ra 


En Hopedale 


f¿SÍ? Pronto ha¬ 
brá elcciones, 
y a él le con¬ 
vienen los vo¬ 
tos de los gran¬ 
jeros .No creo 
que te dé im¬ 
portancia Mort. 


¡Por supuesto que sT'.iMe 
mandó a llamar y me con¬ 
tó lo que tratat'on de ha¬ 
cer en el rancho de Joe 
Moffatt! 


Podemos ir a hablar con el 
gobernador... 


El granjero Cobb no corre 
riesgos... 


Iremos solos, Mort.Es posi¬ 
ble que reciba a unos foras- 
teros. 


No queda mucho tiempo 
Suponga que vamos a h< 
con ese Cobb... 


iBess, encierra a Amelio 
en su cuarto y tríeme mí 
escopeta 1¡Creo que esos 
malditos vaqueros están 
husmeando por aquí otra 
vez! 


De acuerdo.Pero tenga cui¬ 
dado con su escopeta.Siem¬ 
pre está cargada.Y Cobb no 
bromea nunca... _ 


Sí, Matt.lré con usted,pero 
no servirá de nada. 


Parece un sucio cerdo, 
Matt ..Creo que no bro- 
mea. J " 


¡Maldita 
víbora! 


Buenos días, señor Cobb.Quisié¬ 
ramos hablar con usted. 


iYa habló suficiente 
¡Váyase de mi tierra 
pararé! 


Veamos 


Señor Cobb, voy a bajar 
de mi .cabal lo y me acer¬ 
caré para hablar con us¬ 
ted.No me importa sí dis¬ 
parará o no...Eso depen¬ 
de de usted. t 


No somos ganaderos,señor 
Cobb.Sólo vinimos a ver 
qué tiene en contra del 
condado. 


¡La próxima vez tiraré a matar 
¡Váyanse! _ r— _ _ 


("Quédese donde está! ’Vv 


(Escamado por. ( Este6an/Coíum6eros 
































































No soy vaquero, granjero. 
Solo soy un hombre que 
viene en son de paz, para 
conversar.No quiero pelear 


MattüEs seguro que 
r o le volaré la ca- 


'iEstá bien, compadre i 
¡Hable, y rápido!¡Ten 
go trabajo que hacer! 


¿Esa es su hija, señor 
Cobb?_- 


¿Sabe el la que McFadden se 
enfrentará mañana con el 
"jpez verdugo M ?¿Sabe el la 
que una palabra suya le sal 
varía la vida? __„ 


Ese McFadden le hizo pasar un 
mal momento, es verdad.Pero 
eso no es razón para que lo 
cuelguen. 


¡No hable tan alto, ¡m 
bécil!¡Estas no éon co 
sas que tenga que oír 
una mujer! ^ 


¡En el nombre de Lucifer 
voy a . 1 ^ 


¡Mamá!¡Van a colgar a mi 
JayüNo dejes que papá 
lo haga!¡Deten lo! 


Su hija no sabe lo que pasará, 
¡No se lo dijo porque está asu 
do! __ 


¡Está bien, Cóbb, me voy 
i No lo molestaré más! 


¡Mamá'.¡Déjeme sí 
colgar a mí Jay 


Tendrás tanta chance de 
llegar hasta ella como 
yo de 1 legar hasta la 
Casa Blanca. 


Marriot tiene razón 


Quizá logremos algo si pode-- 
mos hablar con la hija de Cobb 
Pólvora. 


ÍMarvin Cobb, no nos díj 
la verdad! i Ame lie me coi 
lo que dijo ese tipo que 
vino...! 


No tenemos que hacerlo 
compañero.Las mujeres 
harán todo por noso¬ 
tros.No me gustaría 
estar ,en el lugar de 
Cobb, ahora. 


Eron habladurías, mujer! i Só¬ 
lo habladurías! 


¡Esa pobre chica tiene e-1 corazón 
destrozado! iSi cuelgan a ese va¬ 
quero. ..i 


¡Oh, mamá!¡No dejes que 
le hagan dañol¡L-lo amo 


¡Lo amo!iEso es 
lo que pasa! ¡Sí 
le sucede algo 
a Jay por tu cul 
pa ,me Iré detes¬ 
ta casa,y no vol 
veré jamás! ** 


t ¿Qué demonios ha pasado 
contigo y ese sucio ga- 
j nadero? _ _ 


‘Escamado por: Esie&an/CoCumÚeros 
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IPero no importa lo que pen¬ 
semos nosotros 11 Sólo pienso 
en Amelie!iAhora, ensilla tu 
caballo y vete a Hopedale^ 


INI por todo el oro de 
KansaslITengo orgullo, 
Bessi 


¡Condenación, mujer!¿Qu¡eres 
ver a nuestra hija casada con 
un vago? 


'(lEsa mujer me con¬ 
vencerá, lo sé!¡Pero 
no es con McFadden 
con quien estoy eno¬ 
jado, si no con ese 
maldito insolente 
11 amado Marriot!i El 
empezó todo estol) 


iHarvin Cobb, eres obs¬ 
tinado como Una muía vie 
ja!¡Pero cambiarás de p£ 
recer, o no soy una Do- • 
naldson! 




O' que gritaban mi nombre, 
¿Esas personas están ha¬ 
ciendo demostraciones con¬ 
tra mí, o contra mi profe- 
sión? 


Marriot vuelve a Hopedale 


Diría que Cobb tiene líos de 
mujeres.¿Qué pasa ahí? 


Matt? 


IMarvin Cobb, será mejor que ha 
bles con ese abogado y le digas 
que retiras los cargos! 


Contra ambos,creo.Los 
muchachos están exci¬ 
tados por lo de McFadden 


El Juez Everitt se hospeda 
en el Hotel Olympia.Los^ 
muchachos van a armar 1íos 


Parece que la hija de Cobb 
no sabía en qué lío estaba 
metido McFadden.Ahora sí lo 
sabe. 


iSanto Cielo!¡Atraparé al 
chacal que hizo...1 


ia me tiraron piedras an¬ 
tes, Preedy. 


iQyé gentuzaÜToda mi vida luché 
contra eso!¡La furia destructora 
de una masa'que no sabe lo que 
hace! ... y] /C-. 


r \ Se quedará aquí, comisario! 
¡No me dejaré intimidar por 
un puñado de matasíetes!¡Voy 
a bajar para hablar con ellos 


¡Cu¡dado,señor 


Será mejor que se aparte, juez 


i.Allí está! ¡Everitt, el Ji 
verdugo!i El fabricante de 
sogas! 


Ciudadanos de Hopedale, 
hace sólo unos años mu¬ 
rieron miles de hombres 
para construir una nación. 
Y para resguardar a esa 
nación de monstruos como 
.ustedes, la pusieron bajo 
el recaudo de dos pilares» 
la ley y la Justicia. 


¡Vuelva a-su territbrlú, 
víbora! 


ILscaneodo por l Lste6an/CofumSrros 





































































i Porque una nación sin ley ni jus¬ 
ticia es como ustedes, una gentu¬ 
za de bestias salvajes!iSi creen 
que sus acciones me alejarán...! 


¡Agárrenlo 
muchachos 1 


i...de los ’ 
caminos que 
me fueron 
asignados 
por la Se¬ 
cretaría de 
Justicia.es¬ 
tán terri¬ 
blemente equ i 
vocados1 


i Saquen lo del 
pueblo! 


Matt y Pólvora ayudan al comí 
sar¡o... 


iVamos,juez, 


¡Gracias por su 
gos!¡Mañana, en 
ticía! 


r Te lo advierto! 

lo hagas 


1 N 0 te metas en esto.Tom! 
¡Tú eres amigo de McFadden 
no de esa rata con veleida¬ 
des justicieras!_._„ 


Lamento lo sucedido afuera 
juez.¿Le hicieron daño? 


¡Váyanse, Muchachos!i Les 
daré cinco minutos.enton¬ 
ces, encarcelaré a cual¬ 
quiera que vea por la ca- 
1 le! _ , illlHtf 


r No fue nada, comí sar i o.. 

¡Tendría que haber vis¬ 
to las heridas que re- 
.cibí en la guerra civil 


¡Derribaré.al primero que suba es¬ 
tos esca 1 ones!iComisario,11 ame a 

sus ayudantes! 


¿Cuál es su interés en ese 
hombre, McFadden.,,? 


Creo que ya nos conocemos, 
señor.Parece que usted pe¬ 
lea en dos bandos opuestos 
el mío y el de esa gentuza 


A propósito, Preedy...Quis¡era 
hablar con ese joven que vino a 
ayudarnos. 


Nunca vi a ese tipo.Pe¬ 
ro me gustaría hacerlo, 
si es posible. 


Estaban excitados,señor 
Juez.Sólo son hombres 
furiosos, no bestias sal* 
va jes. _— 


¿Qué demonios le importa? 


Comisario, arregle para que es¬ 
te hombre vea a McFadden. 


Jay McFadden 


Marriot conoce 


Parece que soy la 
causa de una rebe¬ 
llón eñ este pue- 
blo, forastero.¿Qu¡én 
es usted? 


Un comino...Pero, por lo 
que veo, usted tiene dos 
alternativas: casarse cor 
Amelle, o a la horca. 


Eso no Interesa,McFadden, 
Si pudiera, ¿se casaría 
con Amel?e Cobb? 


l .Escamado por ( LsteSan/CofumSeros 


















































íe me dice con quién debo ca- 
amigo!iAdemás, ¿quién quíe 
Cobb como suegro? 


Y 


Me temo que la chica está 
enamorada de usted, y Cobb 
no dejará que cuelguen a 

.¿Qué prefie- 


iSeguro,usted 
es muy conve 
ente,amigo 
¡Un vaquero 
i I farra- 
con nin¬ 
gún otro fu¬ 
turo que los 
bolsi 1 los va¬ 
cíos! ¡Claro, 
es una tram¬ 
pa 1 


i De acuerdo 
con Ameliei 






llega del campo... 


¡Tonterías,te¬ 
soro 1 ¡Manejé 
a Harvin Cobb 
desde que na¬ 
ciste! ¡Lo que 
un hombre di¬ 
ce, y lo que 
hace,son dos 
cosas diferen¬ 
tes! 


Voy con Amelie a la casa de Connie 
Brody. No nos esperes... 


Cobb está derrotado... 


¡Está bien, mujer!1Ensi 1laré 
la yegua e iré a Hopedale, si 
es lo que quieres! 


Creo que estamos perdidos, 
muchachos.Es cosa segura 
que Everítt mandará a Jay 
McFadden a la horca,y no 
podremos hacer nada. 


Tú comerás primero, Marvin. 
No podrás cabalgar hasta a- 
11T con el estomago vacío. 


¿No? ¿Qué hay sobre el tipo 
que empezó todo esto: Marvin 
Cobb? ¿Por qué no le quema¬ 
mos su granja? 

¡Se los .advierto! ¡Dejen tran¬ 
quilo a Cobb! 

Tranquilícese, comisar¡o.Te¬ 
nemos diez pistolas, y vein¬ 
te más vendrán a ayudarnos. 
¿Quiénes lo ayudan a usted? 


¡Los muchachos se volvieron locos 
comisar¡o!iQu¡eren ir a la granja 
de Cobb, para quemarla! 


¡Cuatro alguaciles, a 
quienes les gusta su 
trabajo!¡Creo que eso 
lo convencerá de todo! 
¡Vamos, muchachos! 


iEscamado por <Este6an/Co(um6eros 

















































































Allí hay madera, y allí está el 
negocio de Charlie Burke, 
el carpintero.Haremos antor¬ 
chas y nos daremos una fiesta. 


i Usted tiene una estrella y un 
revólver, comisario, podría ha^ 
berlos deten idos 1 


Puede asustar¬ 
se a una per- 
sona sobria,pe¬ 
ro si un hom¬ 
bre d.ispara con¬ 
tra diez borra¬ 
chos,merece to¬ 
do lo que le pa¬ 
se. Ahora ,andan- 
ido, imbéci1. 


(Seguro que lo haría...si no es¬ 
tuvieran borrachos! 


ñutos después 


■¿Puede hacer que 

paren una comida 


sí,señor Ma- 
rriot.¿0yó los , 
rumores? Los 
muchachos van 
a ir al rancho 
de Cobb... para. 
incend¡arlo. 


i 01 vi de la comida i1Vamos 
pólvora!Este pueblo tíen< 
un comisario, Ino? 


Un puñado de vaqueros 
dose.Es muy difícil m« 
tos ganaderos. 


Sí, amigo.Van hacia l£ 
de Cobb.para quemarlo 


su trabajo, Preedy? 


uche ,Marriot,esta maña 
tenía cuatro alguaciles 
>ra, desaparecieron. ¿Me 
le que me enfrente solo 
>sa manada de lobos? 


No, Marvin.Se requiere mucha- 
fortaleza de espíritu parq 
demostrar piedad.El pastor 
te lo dirá. 


No está 
con usti 


No me gusta hacer esto.Bess.Si 
anulo las acusaciones contra 
McFadden, defraudaré a todos 
los granjeros de la región. 


i Eso está mejor, Marr¡ot!iN< 
hay tiempo para que presten 
juramento!¡Vamos! - 


i Al pastor nunca 1 
los pantalones en 


" f ¡Cochinos!¡Mataré al 


i Señor Cobb,se acercan unos 

vaqueros!¡Tienen ,- 

antorchas! vM 


¿Está ahí, Cobb? ¡Salga con su 
¡Vamos a quemarle el rancho! 


mer hombre que se 
acerque! «r--*— 


De acuerdo, si así 
lo quiere... 


{ .Escamado por ( Lste6an/Cotum6eros 
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Tú y Amelle enciérrense - en el otro 
cuarto, y tírense al piso.Pronto 
habrá tiros. 


i Prendan fuego al gra¬ 
nero, pero primero sa¬ 
quen a los animales de 
adentro!iDos de ustedes 
vayan por detrás de la 
casa y arrójen las an¬ 
torchas al techo!¡Los o 
^ligaremos a salir! 


¡yaz lo que 
digo,mujer! 

I ¡Ya te escu¬ 
ché demasia¬ 
do! ¡Ahora, 
las cosas se 
harán a mi 
modo!¡Vete! 


¡Prendieron fuego al granero 
señor Cobbi 


los mataré 


^Condenados!¡Vigila la ventana 
de atrás, Batur! _ 


iCobb acaba de derribar a Ike 

Está muerto - . - 


Está sal i endo humo de 
granja.Parece que los 
queros no perdieron t 


Me parece 
haber oído 
d¡sparos, 
también. 

Creo que las 
cosas se han 
puesto muy 
serias. > 


ieh? Ahora 
, muchachos 


Quiere jugar rudo, 
verá. ¡A las armas 


donde está ,Marr iot,. 


i Quédese 
o le volaré los sesos 


1 No se meta en esto, comi¬ 
sar ¡o! ¡Cobb. acaba de matar 
a Ike Griffinl ■ 


Entreténgalo.Preddy .Acá 

bo de pensar algo. 


Entonces, hágalo despacio,y 
con los brszos en alto.¡Ya 
no confío más en nadie! 


Un hombre está en todo su 
derecho de defenderse,si 
lo atacan:¡No quiero ti¬ 
ros! ¡Voy a hablar con Cobb 


¡Ya se divirtieron bastante 1iQuién va 
a ayudarme ahora a apagar el fuego, 
antes que sea demasiado tarde? 


¡Escucha,vaquero, sólo un^ 
hombre podrá salvar a Mc- 
Fadden mañana!¡Y ese hom¬ 
bre es Cobb!¡Todavía pode¬ 
mos convencerlo, pero no 
lograremos nada si su casa 
queda en ruinas! 


Sólo hay una mañera de a- 
cabar con este problema: 
llevar a Hopedale a la hija 
ae Cobb, y casarla con McFaH- 
den. _ _> 


No tenemos apuro. Que se queme 


todo 


( lLscaneado por iLste6an/CoíumSeros 















































Marríot logra que los 
ganaderos entren en 
razón... 


Entonces, que sea una vidc 
por otra.Salve a McFadden 
del juez Everitt.Una pala- 
bra suya .. ._' 


hombre,Marvin.Ten- 


No es una 
diversión 
matar a o- 
tro hombre 
Tom.Pero 
aceptaré 
la pena- 
Mis manos 
están 1 im¬ 
pías. 


Voy a hablar con la 
familia de Cobb.Pól 
vora.Hasta luego... 


iNo puedo hacerlo'. ¡An¬ 
tes, prefiero la muer- 


Cu idate que Cobb no 
te descubra, Matt. 
De ló contrario, te 
reataría._ 


á, Jay me quiere 1 , i Tengo 
i r con él! 


Su esposo podría lograr 
eso, si aceptara a McFad- 
den. ** 


luiere, amigo?¿No. hi 
bastante daño? 


Somos gran- ^ 
jeros,y nos 
gustaría que 
nuestras hi¬ 
jas se casen 
en sus hogares 
con todos los 
vecinos reu¬ 
nidos y... 


r ko soy un vaquero, señora 
Sólo vine a decirle que 
McFadden quiere casarse 
con su hija antes de pre¬ 
sentarse al juicio de ma- 
ñana ■ 


¿No se casará conmigo 
sólo para salir de 
la cárcel? 


Dígame, am 
realmente? 


No todavía, hijo.Marvin esta 
avergonzado, pero no quiere 
adm¡ti rio.Vete con tu hombre. 
Ame lie, y vuelve cuando todo 
haya terminado.toma mi anillo 


iTonteríasl¡Se ca¬ 
sará porque no pue¬ 
de vivir sin usted! 
¿No es suficiente 
í’^-^y-^^eso? > 


Por supuesto, 
có por usted 


mamá 


¿Sabe lo que pasará si 
ahorcan a McFadden? Se 
desatará una sangrienta 
guerra entre ganaderos 
y granjeros. 


¿No hay posibilidades de que cambie 
de parecer acerca de McFadden? 


Los ganaderos lo harán,Mar- 
vi n. Se lo prometo.Pero, 
¿quién va a devolverle la 
vida a Ike Griffin? 


Como me siento ahora 


Fue a Hopedale 


¿Viste el rostro del hombre 
que murió,Bess? Era sólo un 
muchachos... ¿Adonde está Á 
Amel ie? 


‘Háblele,señora Cobb.El or¬ 
gullo en un hombre es co¬ 
mo la sal én lina comí da. Y 
su esposo tiene demasiado 
condimento... 


‘Escamado por. <Este6an/Cofum6eros 
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-¡Los días de fiesta de 
McFadden han acabado! 
¡De lo contrario,cam- 
biaré de idea y volveré 
a hablar con ese aboga¬ 
do! ¡Vamos,Bess!¡Amel¡e, 
trae a tu marido! 


Al día sigu¡ente... 


Hola, joven.Oí las noticias.Us¬ 
ted es todo un político.Arr¡es- 
gó todo para Jugar en contra de 
ley... y ,1 a- d ign ¡dad. 



No importa.Le repito lo 
que le dije hace dos 
días.Algún día,en al¬ 
gún lugar,nos encontra¬ 
remos en una Sala de 
Justicia.Soy una per¬ 
dona paciente, hijo. 


% 


«n i 


H^ga nme acordar 
que despida a 
"Baker cuando lleguemos.Ya ten¬ 
go un nuevo empLeado.Ahora, 
podré ahorrarme dos-dólares 
semana. 


A propósito...No exis 
acusación alguna contra 
McFadden por robo de ca¬ 
bal los. Supe que el caba¬ 
llo fue devuelto a Cobb 
seis horas después, y 
eso no constituye un 
hurto.Buenos días... 
ñor Marriot... 



iEscamado por QLsteBan/CoíumSeros 
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^BELLEZA ASIATICA 


Argumento y dibujos de 
HAROLD FOSTER 


Damasco. Sus dos servidores, 
Ohmed y Nicilós. tienen a su 
cargo los complicados detalles 
de la organización de toda la 
comitiva. 


Cabalgan* hacia Aleppo a través de los valles de Siria. L as 
ruinas de los templos evidencian a los antiguos conquistado¬ 
res romanos, griegos, egipcios, persas y asirios. 



Un poco más al este, una joven que parece 
haber desafiado las leyes de la tribu, recibe 
una sentencia: "Ve hacia el oeste. " 


Asi, ella parte de las tiendas bajo la amena¬ 
za de ser matada si cambia el rumbo indica¬ 
do. El árido desierto la recibe con su viento 
crudo. 


Al caer la tarde, ella encuen¬ 
tra a un grupo de gente de su 
tribu que regresa. Ellos no 
estaban enterados de la sen¬ 
tencia. "Mi caballo quebró u- 
na pata", dice la joven' 


Toda Asia se extiende entre la 
fugitiva y la caravana; pero día 
a día la distar.cii; será meno.. 


Los hombres le proporcionan 
uno, y cuando la noche se acer¬ 
ca, ella desaparece entre las 
sombras. 
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Viajar por Tierra Santa y co¬ 
nocer lugares que ya le son 
familiares por la historia bí¬ 
blica- • • 



- - hace que los ojos del 
príncipe .Aro brillen maravi¬ 
llados; a su vez, el padre se 
siente orgulloso de tener a su 
hijo cerca. 


Entran en la ciudad romana de 
Heliópolis, hoy llamada Baalbek, 
donde la belleza de las construc¬ 
ciones rivalizan con la Dropia 




viaje, el príncipe escribe 

una carta a su esposa 
Aleta a fin de preparar merca¬ 
derías para el largo viaje que 
les espera hasta Bagdag ._ 



pequeño déficit crea una situación compro¬ 
metida: no se puede culpar a nadie. Sin em¬ 
bargo Nicilos luce arrogante con su nueva 
túnica. . . 



A mil millas de allí, una joven condenada a 

muerte por su tribu huye‘entre las estepas, 
en e 1 momento en que encuentra una carava- 





La joven se incorpora a la ca 
ravana; ahora sería tina desam¬ 
parada niña entre un grupo de 
hombres rudos y solitarios. 


Esos hombres cabalgaban por 
la ruta comercial cuando que¬ 
daron desprovistos de agua. 
Ella sabe dónde hallarla y los 

guiará. 


Mientras, 

Aleta recibe carta de Val. Aun¬ 
que sólo se trate de una corres¬ 
pondencia comercial,-las pala¬ 
bras finales parecen ser muy 
dulces.. , 


íEscamado por lipidio ( Este6an/2019 























































El principe Valiente llega a 
Aleppo donde termina la pri¬ 
mera parte de su viaje. 



aquí saldrán con surtidos equi¬ 
pajes para comerciar durante 
el camino a Bagdag, y volver 
a las I&las Brumosas. 


Pasados unos días, la caravana 
de Val está lista para continuar 
el viaje hacia el este. 
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Y cabalgando en sentido contra- "j 
rio, va la joven que escapó de 
su tribu. Los comerciantes que 
la acompañan envidian sus cooo- 



Ella viene de una tribu de jinetes y es cono¬ 
cedora de la materia. Cuando tiene la opor¬ 
tunidad de demostrarlo, recibe la protección 
del jefe de la caravana. 



zan los pueblos de Samarkanda y Bokhara, > 
la joven se siente extrañamente maravillada. 
Persia y el fin del viaje están cerca. 



Mientras tanto, Val y su caravana cruzan el Eufrates. Alcan¬ 
zarán Bagdag por esa fértil faja de tierra que se extiende en¬ 
tre las montañas y el desierto, desde Siria. 



Cierta tarde, el príncipe Arn 
escala una ladera para explo¬ 
rar las ruinas. 
















































Desde arriba, Arn divisa las tiendas de su 
caravana que ya encendieron-sus fuegos. El 
supone que esos hombres esperarán el ano¬ 
checer para atacar. 



I na flecha podría alertar al 
campamento, pero la distan¬ 


cia es demasiada. De repente, 
nace una idea; Sf extrae un po¬ 
co do sangre y marca una fle¬ 
cha. 




Otra caravana llega desde el 
lejano este para descansar, 
pero por una nostálgica nítla 
esa paz no existirá. 






















































Los bandidos esperaban la no¬ 
che cuando la situación se vuel¬ 
ve difícil. Un caballero arma¬ 
do ha aparecido 


Val recibe la flecha. "Fue dis¬ 
parada desde aquella torre en 
ruinas", dice Nicilos. "La san¬ 
gre debe significar peligro". 



gosta entrada, oye la voz de su 
hijo: "Alza tu escudo y vuélve¬ 
te hacia tu izquierda". Efecti¬ 
vamente, el peligro de la dere¬ 
cha se había esfumado. 



Defendido por su escudo y su espada cantarína. 
Val avanza en la lucha. Pero el silbido de las 
flechas le indica que Arn lo está ayudando. 




Lejos dp su tribu, la nostálgi¬ 
ca jovencita atiende a su caba¬ 
llo. Está en una tierra donde 
las mujeres son tratadas como 
.si fueran raza inferior. 



Las que no usan velo serán sir¬ 
vientas o esclavas. /Pero cómo 
alguien... ? 


¿se atreve a violar las leyes 
de una distante tribu? 
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Usando hábilmente su cuchillo, 
ella defiende su honor, de a- 
cuerdo a las’ leyes de su tribu. 



¿ Pero cuáles son las leyes de 
esas extrañas tierras 9 



Ella reúne a los amos de su 
agresor; admirados, escucha- 
ron.-su amenaza. 


Entonces se decide a continuar 
viaje hacia el oeste. Ya en el 
desierto, sola, libre e indeoen- 
diente, es feliz por un momen- 




sierto divisa una caravana. A cambio de su 
habilidad para atender a los animales, pide 
su amparo y protección. 


Y una vez más. siente la mirada de los hom¬ 
bres hacia una mujer descubierta. Su destre¬ 
za y habilidad con los animales sólo aumenta 
la envidia de los demás mientras su orgullo 




Pero en la otra caravana que 
se acerca desde el oeste, hay 
alegría porque Val y su hijo 
enfrentan el peligro con ‘cora- 

fe 



Ahora el camino está rodeado 
de jardines y huertos y de te¬ 
rribles abismos; cada cosa es 


una maravilla más para Aru. 



El río Tigris, por último, 
trae ante ellos la ciudad del 
romance: Bagdag, y el fatigo¬ 
so viaje parece terminar. 















































39 


Bagdag llega y el viaje termina. 
Arn siempre encuentra algo 
con qué sorprenderse. 



Ohmed 


el esclavo está a pocas millas 
de su hogar. Nicilos promete 
no beber vino ni jugar. 


Los caballos son higienizados y 
la mercadería preparada para 
comerciar. Pero hay quien mi¬ 
ra hacia los lugares divertidos 


de la ciudad. 




Una caravana sale de las mon¬ 
tañas, y entre los últimos ca- ! 
balga un jinete solitario, que 
demuestra amargura en su 
semblante. 



llega al campamento es la hora del 
rezo. Es cuando los árabes se arrodillan mi¬ 
rando hacia la Meca, lugar donde se encuen- 
tra la piedra negra llamada Kaaba. 



El fuego eterno arde en un altar y los árabes 
se inclinan hacia Zoroaster, señor del Sol. 
Alguien acerca una ofrenda para su extraño 
dios que simboliza el agua, salvador de la vi- 
da y la ferti li dad. _ 





• Mira 


dioses son más fuertes que 
los tuyos !" Y la llama tan 
cuidadosamente conservada 
durante meses, se convierte 
en vapor. 


profanos", 
grita el mago. Y toda la cólera 
reprimida en su alma brota en 
ese momento. 
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De esta manera, la joven furti¬ 
va vuelve a huir. Pero los ori¬ 
meros meses de felicidad no 
serán eternos. 


Después de salir de un desier¬ 
to inhóspito, se encuentra aho¬ 
ra entre agua y vegetación. Y 
es libre. ¡Libre! 



Así cruza ciudades: Teherán ya 
quedó atrás. Pero como es di¬ 
rigida por la mano del destino, 
siempre cabalga hacia el oeste. 



Arn, con un gesto de perpetua admiración, 
.recorre el mercado. Las escenas y los so¬ 
nidos, los olores y los colores de Bagdag 
no sfe borrarán de su memoria. 



Sólo Ohmed se siente infeliz, 
porque es bien evidente que 
su buen amigo Nicilos ha esta¬ 
do hurtando a su amo. 


No muy lejos está la villa que una vez fue su hogar, hasta 
el terrible día de la destrucción. Diez anos habían pasado; 
diez anos de esclavitud. 
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"Hace diez anos unos salvajes 
I llegaron a nuestra villa con es- 
| padas y fuego. Yo fui llevado 
I como esclavo,, y nunca supe si 
I mis padres continuaron con vi- 




Val oyó hablar de las maravi¬ 
llas del desierto, por eso de¬ 
cide junto con Am acompañar 
a Óhmed. La primera de esas 
maravillas es Ctesiphon. 





Ohmed llora de pie ante las 
ruinas de su hogar. Esas eran 
las consecuencias de ía fero¬ 
cidad de la guerra. 


Désde lo alto de una colina alguien mira a través del desier¬ 
to, y divisa a lo lejos los jardines de Bagdag. Después de 
despreciar las ricas ciudades, se vería obligada a vender 
algunas cosas para sobrevivir. 
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Padre e hijo habían vivido allí sus mejores 
años de paz, hasta que la guerra convirtió a 
la maravillosa ciudad en un conjunto de rui¬ 
nas. Era Babilonia. 


cruzar un río Val dice: "No es co¬ 
rrecto que llegues a tu hogar como esclavo. 
Te doy la libertad". Y ordena que se lo libe- 





















































Arn y su padre invitan a la joven 
a compartir sus alimentos. Ni- 
cilos y Ohmed se sienten ofen¬ 
didos. 


Esa noche no puede dormir. Ha¬ 
cia mucho tiempo que un hom¬ 
bre no la trataba como a un ser 
humano. ¡Y qué hombre ] ¡Lo se¬ 
guiría hasta el fin del mundo! 


preciosos para ser cambiados por dinero. 
El le sonríe y los ojos de ella recobran su 
vida. ¡Es su primera sonrisa en estos últi¬ 
mos meses | 


Llega al mercado y se instala a la espera de 
un comprador. Val se acerca atraído por sus 
dos finos caballos. 


mea. sin nogar pero ya no mas esclavo; Arn. 
excitado después de haber visto las ruinas de 
Babilonia; Val, deseoso de emprender el re¬ 
greso al hogar. 


A través de otra puerta, entra 
una joven de profunda mirada, 
con el propósito de negociar 
por una simple necesidad de 
.subsistencia. 


Tres hombres a caballo 
llegan a Bagdag. 































































El joven príncipe y la chica se 
! entendían. 



Después de tantos 
meses de soledad, en un lengua¬ 
je algo vacilante, llegaron a 
contarse cosas 



"Padre, esta chica se llama 
Taloon y viene de una tribu de 
jinetes. Dice que sabrá poner 
bien a nuestros cansados ani¬ 
males/ 1 
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Los hombres de Val se mues¬ 
tran hoscos; ellos están orgu¬ 
llosos de sus caballos y los 


tratan con sus humildes cono¬ 
cimientos para que puedan tra¬ 
bajar hasta el fin del viaje. 





.4hora él es libre, puede elegir 
una esposa y reconstruir su 
hogar. 



¿ Pero sus suefios podrán aca¬ 
so ser i'ealidad? ¿ Verá ella en 
él un hombre tan apuesto como 
el que vio en Val? 
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. . .vuelve de la ciudad. 


Había ganado en el juego, pero 
como todos los jugadores, tuvo 
su mal momento. 



Ahora sus ojos caen sobre Ta- 
loon. ¿Cómo no se había perca¬ 
tado antes de esa salvaje belle¬ 
za? 



ese brillante colorido de la be- | 
lleza a manera de entretenimien- I 
to, pero esta vez no halló eco. 

Ella descubre sus intenciones y (j 
le clava sus ojos ll enos de ira. 








¡Cómo juega el destino con 
los dos! Pero Nidios es el 
menos justificado oor celoso. 


" ¡Mira cómo Taloon visita a 
menudo la tienda del príncipe! 
Si yo fuera él, seguramente 
la atendería mejor". 


Val, siempre cortés 
pero muy preocupado 
por su retorno a Aleta, 
no había 


. . . Taloon 
en lugar de su esclavo, 
que era quien la necesi- 


WHlllCU LÜUULC a SU dlllU y a<A- 

be que es un honorable, pero 
no obstante, sus celos hacen 
que en su corazón nazca una 
preocupación. 


Para Nidios ese desaire era como un desa¬ 
fío. Lo que había comenzado con una simpa¬ 
tía ahora se convertía en un capricho. En 
cambio Ohmed confesaba su amor por la chi¬ 
ca. 


Ohmed, después de diez 
años de esclavitud, tiene 
libertad para elegir es¬ 
posa. Y Taloon es su sue- 
ño. 


gusta de Taloon, y aun¬ 
que por capricho, usará 
todos sus medios" para 
conquistarla. 
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En un principio, Nicilos sólo 
quería a Taloon para entrete¬ 
nerse, pero ahora las cosas 
han cambiado. 


*Ella no lo sospechaba. Pero Nicilos no deja¬ 
ría de ninguna manera de provocar los celos 
de Ohmed. 


Al anochecer se reúnen todos en la tienda 
de Val. Ohmed se retira en silencio, por¬ 
que no puede presenciar la admiración cor 
que Taloon mira a Val, _ _ 


Val, ignorante de los pensamientos de Taloon, 
está a menudo con ella porque quiere aligerar 
su caballo para volver al hogar. 


"Así que el esclavo liego a 
ser un hombre. Puede ser 
que te dure el coraje hasta 
lograr a la mujer que amas, 
Quizá los dioses te ayuden", 


Esa noche es sumamente peli¬ 
grosa. Y Nicilos, enfermo de 
remordimiento, pretende sub¬ 
sanar. las. cosas, pero no hace 
nada. 


Nicilos lo sigue, y ve que 
Ohmed ha afilado su puñal. 


íEscaneacfo por EgicCio ( Este6an/2019 





















































Aro y Val estaban en su tienda cuando Ohmed entró. Traía 
el cuchillo en su cintura y se dirigió hacia el hombre que lo 
había liberado. 


que Arn alcanzara su espada Taloon 
entró en la tienda. Se detuvo un momento y vio 
a Ohmed con un cuchillo en su mano, y al prín¬ 
cipe sobre el suelo. 


Cuando Arn advirtió su maniobra quiso avisar 
a su padre, pero el cuchillo fue más rápido y 
dolió como un fuego sobre su piel.. 


La actitud provocativa de Ni- 
cilos había convertido en ase- 
sino a un'joven enamorado. 


Ohmed toma su cuchillo y va 
hacia la tienda del príncipe 
Valiente. 














































Entre la angustia y el remor¬ 
dimiento el corazón de Ohmed 

falló. 

’-x' 


Un mago ordenó llevar 
J su cuerpo al templo de Zoroas- 
ter para los funerales. 



Mientras, un grupo de servi¬ 
dores llevan al príncipe Valien¬ 
te para brindarle una adecuada 
atención. 




Pero cuando una puerta.se abrió aparecieron 
fuentes y flores. Fue bien recibido y ensegui¬ 
da se dispusieron a curarlo. 



"Su atacante fue un pobre maniático. Mire, 
él detuvo la hoja de esta manera; asi' nunca 
podría haberlo dañado mucho". Y meneó la 


cabeza tristemente. 




Por su parte, Taloon cabalga 
por el’desierto de regreso a 
su reino. 


Ahora Nicilos está solo al 
frente de la caravana. Se 
sienté un ladrón y traidor 
a su amo. 





da cuenta que quiere más a la 
chica que a sus riquezas. El 
hurtó dos caballos y monturas, 
para perseguirla. V 



































































En Bagdag, Val se 
recupera y Ara está 
ahora a cargo de 
la caravana. 


Como un animal herido, Talooh I 
cabalga hacia el este, hacia su I 
tierra natal. Quizá ahora la es-| 
peran para que viva con ellos. I 


Así, los 

trágicos acontecimientos se van disipan- 


Nicilos la sigue por un amor desinteresado; 
casi incomprensible pero verdadero. Un poco 
más adelante cabalga una dama descubierta y 
solitaria. 


Ningún hombre alcanzaría a un verdadero y 
rápido jinete; pero esta joven debe detenerse 
a menudo para cazar y recoger frutos. 


Y sobre una montaña se encuen¬ 
tran. "El príncipe Valiente vive 
aún", dice Nicilos mientras la 
mira inquieto. "Y yo te amo", 
agrega. 


Taloon volvió su mirada hacia 
él. Luego continuaron cabal¬ 
gando entre la niebla sin que 
nadie sepa cómo terminó su 

historia. FIA 


Nicilos encuentra por fin las 
palabras que quiso haber pro¬ 
nunciado antes para la chica 
que quiere. 










j/lM [’f 

¡1 j~f 
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Fred Howard charlaba sin descanso mientras guia¬ 
ba su coche por las atestadas calles de Bombay. 

A su lado, William Radford ló escuchaba distra¬ 
ídamente, mientras su mente se hallaba lejos de 
lo que el periodista le decía, en tanto lo conducía 
desde el aeropuerto hasta su hotel. 


Por G. HERNANDEZ 


Dibujos de CRISTÓBAL 


Su conversación fue interrum¬ 
pida bruscamente. 


¡Y ya verás como nos di¬ 
vertimos, Bill! ¡Bombay, 
desde que terminó la gue¬ 
rra, es un paraíso para ios 
periodistas! Voy a presen¬ 
tarte unas chicas q ue..: 


iAaaahj! 
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...al mismo tiempo que despla¬ 
zaba nacía un costado elcuer- 
inanimado del periodista. 
Después partió velozmente. 



(¡No tendré más remedio que 
dejarlo abandonado! ¡Si no 
lo hiciese, pondría en peli¬ 
gro mi misión, y su muer¬ 
te habría sido vana! ¡La ba¬ 
la que lo ultimó me estaba 
destinada!) 


Ya iba a marcharse caminan¬ 
do, cuando pense' que era con¬ 
veniente dificultar la identifi¬ 
cación de Fred, aunque le do- 
’ liera hacerlo. 


Jamás en su vida habia hecho 
algo que le afectara tanto, pero 
las circunstancias lo obligaban 
a tan doloroso proceder. Horas 
después llegaba al hotel. 

“ ' ‘ 'N ‘ 


Fue a ubicarse ante una mesa 
solicitando al camarero le sir¬ 
viera un refresco y le facilita- 
ra un periódico del dia.Luego... 

(Un refresco de menta y un dia¬ 
rio del día.Tiene que ser él. Lo 
comprobaré.) 



í Escamado por <E¿jidio ( Este6an/2019 











































































.Exhibieron sus respectivas 
credenciales y entraron en 
materia. Charlie pertenecía 
al servicio de contraespiona- 
i; William alc.l.A. 



Le relató lo ocurrido en el trayecto desde 

I aeropuerto. Charlie hizo un gesto de du 



¡Caramba! jNo había pensado en esa posibilidad! |Si asffueraj 

se complicarfan las cosas! ___—— 


se complicarfan las cosas 


Sin duda, Bill. Pero ocu¬ 
pémonos ahora de lo que 
nos interesa. ¿Sabe por qué 
fue enviado a Bombay? 


Se me dijo que una emisora ' 

desconocida estaba irradiando 
informaciones confidenciales 
y secretas con destino desco- 
nocido. 



Exacto. Solicitamos el envro 
de un agente del C. I. A. enten¬ 
dido en radiocomunicaciones, 
porque nos ha sido imposible 
dar con esa emisora. Además es 
preciso que sepamos... 


.. .cuál es la fuente de donde 
los que la utilizan extraen esa 
información. Hemos de trabajar 
en colaboración estrecha,aun- 
que sin evidenciar nuestra re¬ 
lación.. 
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Al quedarse a solas, William sope¬ 
só la insinuación de Charlie sobre 
la presunta posibilidad de la muer- 
te de Fred. Examinó sus cosas. 


- - r-■ ■ ■ 

i ¿Dónde he visto yo est^ \ l No pudo recortar con pre- 

rara?) J ricinn nnr ln ni to Hoín Ira 


cisión, por lo que dejó la 
fotografía a un lado. Entre 
los efectos de Fred no halló 
nada que sirviera para cono 
cer algo que lo relacionara 
con el atentado. Optó por 
irsea dormir.A la hora in¬ 
dicada fue despertado por 
Charlie. 
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Prometió cuidarse, y luego 

que el otro agente hubo 
descendido del auto, se di¬ 
rigid hacia la ruta donde 
dejara a Fred. De pronto... 


Siguió su marcha, compro¬ 
bando al arribar al sitio que 
el cuerpo de Fred había desa¬ 
parecido. Lo mismo sucedió 
con el coche del periodista. 


I Ni la menor noticia sobre él 
hallazgo del cuerpo y el auto. 
¿Qué significará esto? Esto 
sólo puede significar que no 
íue ia policía quien los halló.) 


Mediante el sistema convenido 
se comunicó con Charlie, quien 
no tardó en acudir.Le comunicó 
sus sospechas. 



jEntonces sus sospechas son ciertas, Charlie! jFred era la 
víctima elegida! De otro modo habrían atacado otra vez. 



William se sintió tentado 
de mencionar a Dora Moore, 
pero, sin poder deducir las 
causas, calló.En cambio di¬ 
jo: 


il conserje que |i 
e uno. Es lo mejor p 
o despertar sospechas. 


Exacto. Ahora nos resta saber 
si mataron a Fred por temor 
a que hablara demasiado con 
usted, o si ocurrió que en 
cumplimiento de su función 
periodística se estaba metien 
do en honduras. 


Esa noche, alrededor de las 22. 
William salió rumbo al club 
nocturno donde actuaba Dora, 

Pn Pl rrvhú 



Llamo a un camarero y le pre¬ 

guntó adoptando la actitud de' 
un cliente en tren de conquista: 





























































L$ entregó el billete al 
mozo, y agregó el im¬ 
porte de su consumición, 
dirigiéndose de inmedia¬ 
to al sitio indicado. 


Interrumpid sus pensamientos. Ha¬ 
bía visto unas sombras que se mo¬ 
vían allí, donde no llegaba la luz 
del farol. 



Fue en ese dramático instante 

de indecisión, cuando otro coche, 
el tripulado por William, se in¬ 
terpuso entre Dora y los hom- J 
bres. 


Tras una breve vacilación, la 
joven saltó al interior del coche. 
El agente arrancó velozmente. 




























































¿Puedo conocer los motivos que los 
impulsaban? 


Lo haré, señor. ¡Es mi única posi¬ 
bilidad de salvación! Durante la 
guerra encubrí con mis activi¬ 
dades artísticas, lasdeespíaal 
servicio de mi patria. Sabrá us¬ 
ted que mi verdadero nombre es 
Fedora Petrovna, y que nací en 
's. Rusia. 


¡Fred! ¡Dígame!¿Han matadoN 
a Fred? ¡Oh, Dios mío! ¡Me J 
lo estaba temiendo! J 

/ ¿Qué relación tuvo usted con 
/ Fred? ¿°or qué le dedicó ese 
LL retrato? j 


-¿Es usted compañero de Fred? 
Sólo así podré decirle la verdad. 


Desconozco las actividades que 
Fred desarrollaba además de las 
periodísticas, pero puede confiar 
en mí. He sido su amigo. 


Sin vacilar, el agente guió su coche por calles concurridas. Esto 
obligó a los p erseguidores a mantenerse a distancia. 

/(¡Tengo que despistarlos! No me conviene liarme a tiros con ^ 
J ellos antes de hablar con esta mujer. Quizá hice mal en no j 
V^comunicar a Charlie mis orooósitos^ L- — —-- ■ 


¡Esos hombres iban a matarme! ¡Es la única razón que podía 

moverlos a capturarme! ¡Tengo que huir de la India! 


-Le agradezco cuanto hizo en mi favor, pero es mejor que usted 
des conozca esos motivos. ¡Demasiado se ha comprometido y a! 

/Mi compromiso no ha sido involuntario. Cuando usted fue 'j 

sorprendida, yo la esperaba para abordarla.Le diré por qué^ / 


Tengo la Impresión de ha¬ 
berla visto a usted antes de 
ahora, y no precisamente 
aquí, en la India.Además, 
tengo en mi poder una fo¬ 
tografía suya, encontrada 
en los bolsillos de un amigo 
mío asesinado ayer por la 
noche. 


Lea en coCum6er<fs. 6Cogspot. com.ar 


Fijando alternativamente sus 
miradas en el tránsito y en 
el espejo retrovisor, Wllliam 
pudo captar la oportunidad 
propicia. 

¡Afírmese usted! ¡Voy a correr 
ahora! ¡Un camión con acopla- 
doacaba de interponerse entre 
ellos y nosotros! i Parece que 
se ha detenido precisamente 


No sé quien es usted, pero creo 
que puedo confiar, aún cuando 
ignore por qué se prestó á ayudar¬ 
me. 


El agente no sospechó ni por 
un momento que la maniobra 
fuese obra de los hombres de 
Charlie, pero así ocurrió, per¬ 
mitiéndole alejarse libre de per¬ 
seguidores. Instantes ma's tar¬ 
de, la cantante pudo trasladarse 
al asiento delantero. 


La joven no pudo ocultar la an¬ 
gustia que lo invadía cuando. 
William le preguntó.- 


¿Porqué intentaron atacarla?^ 


«Crónicas Americanas» 




































































. ¿ A Quién espiaba usted y dónA 

de? 


^ A los alemanes en Africa del 
Norte. Después de finalizada 
la contienda; fui mandada a 
Bombay para colaborar con... 


"... un grupo de japoneses que, 
en concomitancia con los chinos 
continentales, están tratando de 
reunir a los nipones criminales 
de guerra, a fin de fortalecerse 
e intentar destrozar al empera¬ 
dor japonés, a quien acusan de 


William comprendió entonces 

dónde habia conocido a la jo¬ 
ven cantante. Fue en Africa, 
luego de la derrota germana. 
Ella prosiguió: 


No cabe duda.También las d 
Fred, por eso lo eliminaron. 
Bien, tranquilícese, Fedora., 
Yo completaré la obra de mi 
amigo en su favor. 



Se interrumpid ante la presen¬ 
cia de Fedora; luego invitó a 
William a seguirlo. Minutos 
más tarde... 


Aguardaremos aquf el comien¬ 
zo de las emisiones, William. 
Entonces levantaremos vuelo 
e intentaremos localizar la es¬ 
tación de los espías. 


En el momento propicio, el 
avión se elevó y comenzó a so¬ 
brevolar la costa en busca del 
enemigo. Al cabo de un ralo.. 


No tardaron en localizar a 
un yate de turismo desde el 
cual, evidentemente.se irra¬ 
diaban las informaciones. De 
inmediato.. 



Vamos a alejarnos para que 
nó sospechen de nosotros. 

Los mantendré ubicados con 
el radiogoniómetro.Tome las 
medidas pertinentes. Cha rjle^ 


El citado conectó un emisor y empe¬ 
zó a dar órdenes. En un lugar de la 
costa... 



Mientras tanto, en el avión, cunóte la alarma. 

líten dejado de transmitir bruscamente! |Han debido Interfe- 7 " 
rlr su comunicación, Charliel [Tendremos que mantenerlos J 
bajo vigilancia directa! 




































































¡Tengo que ame rizar, señor! 
¡El fuego de ese motor amena¬ 
za al depósito de combustible! 


Mientras el piloto obedecía, Char- 
lie y William se aprestaban para^ 
el salvamento, ir 


¡Trate de hacerlo lejos del 
yate! ¡Pare los motores para 
evitar que no's localicen! 


De inmediato irradiaron un men¬ 
saje en clave para el comandan¬ 
te del sumergible, indicándole 
que se dirigían a la costa y la 
presencia de gente armada a 
bordo del yate. Corrían el riesgo 
de delatar su posición, pero era 
el único recurso a su alcance. 


Sin embargo antes de detener 

los motores, el piloto les ad¬ 
virtió para que se afirmaran. 
Intentaría apagar el incendio 
drásticamente.salpicando agua 

^ - r ^< 
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La Luna se había ocultado detrás 

de espesas nubes, dificultando 
la visión del piloto, quien debió 
descender para avistar al barco. 

No alcanzo a divisarlo, señorT^ 

Tendré que descender más. 


Seguramente han apagado todas 
las luces de a bordo. ¡Siga bus¬ 
cándolo! 


De pronto ocurrid lo inespera¬ 

do. Mientras se esforzaban por 
divis ar a la nave espía... 

¡Ya escucho los motores del | 
avión! ¡Todos a sus puestos! 


Y antes deque los agentes 
descubrieran su presencia.. 


Fue una audaz maniobra que 
obtuvo su éxito. Enseguida pa¬ 
ró los motores y se-posó sua¬ 
vemente en el mar. Después 
de anclar el aparato... 





















































Confiemos en que el comandan¬ 
te logre ubicar al yate. 


La ausencia de luces en el 
yate les impidió divisarlo 
antes, puesto que su motor 
no producía ruido alguno. 
Debía ser eléctrico. 


Pero el destino les tenía reser¬ 
vada una dramática sorpresa en 
su lento desplazarse hacia la 
costa. De pronto..'. 


'Y reguemos para que los espías 
no localicen el avión. Perdería¬ 
mos un valioso equipo de comu- 
vnicaciones. _____ 


¡SilencioliDejen de remariiEni- 
puñemos las armas! ¡Nos trope¬ 
zamos con ellos! 


Marchan muy lentamente, 
Charlie. Quizá podamos abor¬ 
darlos y darles una sorpre¬ 
sa. Llevan un chinchorro a 


No fue tarea fácil abordar el chinchorro y 
por el cabo de remolque ascender al yate, 
pero la cumplieron con éxito. Por fortuna 
para ellos. La tripulación, compuesta de 
pocos hombres, se hallaba en la proa avi¬ 
zorando hacia el mar. 


remolque. 


Charlie y el piloto hacían lo 
propio por la otra banda. El 
agente marchaba delante del 
.aviador .De pronto... 


Usted y el piloto diríjanse a 
proa por estibor.Yo lo haré 
por babor. No hagan nada has¬ 
ta que yo lo Indique. Buena 
suerte. 


La sorpresa paralizó al japonés. 
El piloto no perdió la oportuni- 


¡Lo intentaremos! 


dad que el asombro de aquél 
le brindaba. 


Charlie, advertido de la lucha se volvió rápidamente. En ese 
instante, el mayor peso del aviador se impuso a su rival y... 


El cañón de la pesada 45 iba en 

dirección a la frente del nipón, 
cuando éste reaccionó echan¬ 
do la ca'beza hacia atrás de mo¬ 
do tal que... /Z 
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El agente cerró la puerta para 
evitar que un posible grito del 
enemigo alertara al resto de 
la tripulación.Luego... 


Fue el agente quien definió 
la lucha. 


La lucha, si bien rápida, no fue 
del todo silenciosa. A través de 
la pared, William la advirtió. 

Se detuvo, mientras en el inte- 


Lo que me imaginaba.La máqui-^N 
na es eléctrica. ¿Se atreve a 
paralizarla? 
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¡Allí está! ¡Mande botar una 
lancha neumática! 


Eso es todo lo que puedo informarle, 
William. mt - 


Ya es bastante, Fedora.Con sus informaciones 
podremos terminar con esa organización. 


Y cuando esa labor estuvo 
terminada, William cumplió 
la promesa hecha a la joven. 

Y en el avión que los llevaba 

a los Estados Unidos je con¬ 
fesó: _ 


... había conocido, creí que si¬ 
mulaba usted ponerse de mi par¬ 
te para que los espías pudieran 
acabar conmigo impunemente. 


Nos ha hecho usted un gran 
servicio, Fedora, aunque debo 
hacer honor a la verdad. En 
principio, cuando supe dónde 


Es cierto. Sin embargo, pron¬ 
to será ese pasado como una 
pesadilla de la que despertará 
en el clima de libertad que se 
vive en Occidente. 


No ló culpo por ello, William. 
El mío es un pasado que. In¬ 


dudablemente, acusa. 


El agente miró a la hermosa muchacha, advirtiendo en sus ojos 
una pátina de humedad.No pudo evitar decirle: 


Confío en ello, pese a que me costará mucho olvi¬ 
dar al bueno de Fred, a quien, sin saberlo, puse 
en la ruta que Jo llevaría la muerte. > 


Si de alguna manera puedo servir para mitigar ese dolor, Fedora, 
me tendrá a su disposición... siempre. __ 


Gracias, William.Creo...¡creo 
que me hará mucha falta! 


Corrió hacia el otro lateral y 
con el cañón de su arma destro¬ 
zó el vidrio del ojo de buey. Des- 
deaUíobservó a los que inten¬ 
taban rodear a William. 


Mientras esto ocurría sobre el 
yate, la mole del sumergible 
emergía a superficie cerca del 
barco de los espías. 


¡Todos los tripulantes llevan 
en sus manos anillos simila¬ 
res al que tenía Fred! ¿Qué 
significaría ese detalle? 


Antes de que los sorprendidos 
tripulantes reaccionaran, el 
yate era abordado por los sub¬ 
marinistas. No hubo resisten¬ 
cia. Pero William advirtió algo 
curioso. — 


Fedora fue la encargada de develar el enigma. 


El dragón dorado 
es el emblema de 
la policía japonesa. 
Este grupo utiliza¬ 
ba el dragón en 
rojo como símbolo. 
Se-autotltulaban 
policías de la revo¬ 
lución antiimperia- 


Posteriores investigaciones 
pusieron de manifiesto la 
valentía de Fred. Haciéndo¬ 
se pasar por comunista, ha¬ 
bía conseguido ser acepta¬ 
do en las filas de los extre¬ 
mistas. Descubierto por és¬ 
tos, fue asesinado. 


Pero su sacrificio no fue vano. Gracias a él, 
William había entrado en contacto con la joven 
que eligió la libertad. 
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DRAKE V DRAKE 


í Vengo a auxiliarlo. Ha ertado\ 
a punto de morir en el ineen- 1 
Cdio. 
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¿Qué ha sucedido aquí?Soy 
el inspector Harris, encar¬ 
gado de vigilancia del museo. 


' i’rataré de explicarlo, 
inspector. Mi mujer y 
yo escuchamos un gri¬ 
eto y acudimos 



Í ¿Es esta su versión del 
Chispero? 


que interrumpa. 
Yo pintaba mi versión del 
Chispero, cuando dos in 
•dividuos a quienes no pu¬ 
de ver, me golpearon. 


/T r„__ .- 

[ puede salir sin permiso-del 
^inspector Harris. 


Celebro que sean detectives. 
Usted, señor Drake, regis- 



gusta esto, RockyTN 
s detectives con el ' 


No me ¡ 

Hay dos detectives con el 
inspector. No nos dejarán 



í Escamado por <Egicfio ( Esteban/2019 






















































































MAS 

ESCUEL 



NUEVOS*. 
CURSOS* 

en clases personales 
o por correspondencia 

ESTUDIE 



MECANICA! 
AUTOMOTRIZ 

Carburación - Electricidad 

ELECTRONICA 

RADIOvTV 


Transistores 


INSCRIBASE Y resuelva su problema 
económico 

ESCUELAS 

TECNICAS KMW 
Clases personales, infórmese en: 

CABALLITO: Av. Parral 1082 ONCE: Rsvadavia 2465 - CENTRO: Av. de 
Mayo 1385 - CONSTITUCION: Pasaje Cíudadela 1218 (Alt. Salta 1650) 
POMPEYA: Av .Sáenz 1443 ■ LOMAS DE ZAMORA: H. Yrigoycn ,8951 
AVELLANEDA: Av. .Mitre 60 SAN MARTIN: Moreno 15 - RAMOS MEJIA: 
Arrioino 140 - SAN ISIDRO: Av. Santa Fe 30 - NUNEZ-BELGRANO: Cabildo 
3161 • QUILMES: H. Yrigoyen 95 - LA PLATA: 55 N- 657 - ROSARIO: 
Rioja 1459, 
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¿Qué resultado dio el análisis 
de los restos del cuadro car¬ 
bonizado , inspector? 



í Creo que será necesario 
í que llamemos a- nuestro a- 
V yudante Sweene. 

AC 


Fue incendiado con aguarrás 
Pero lo curioso es que ni la 
madera del bastidor, ni el lien¬ 
zo, son de la época de Gnya. 
I-levan una marca inglesa. 




































































|Son las medidas exactas del Goya de¬ 

saparecido. ¿Qué te parece? 


¿Qué haces don ese re¬ 
corte de periódico? 


[yi¡entras, éste, en Nueva York. 

jjstuart ! Sí, tomaré enseguida 
leí avión para Londres. . 


Que tú también eres 
un Chispero bastan¬ 
te atractivo. 


La prensa dice que se 
quemó. _ ^ 


'¿Cuál va a ser mi primera 
misión en este asunto? 


A la tarde siguiente ^_ 

^Bienvenido. Ja'ck. Como an 
ticioé. nuestra tarea es xecu- 
perar al Goya robado. 


Tienes que conquistar a una\ 
joven encantadora llamada 
Judy Leston, hija de Richard 
L eston, pintor abstracto. 


Sospechamos de su padre 

y necesitamos que nos in¬ 
formes acerca de él. Quie¬ 
ro que registres su estu¬ 
dio en la primera oportuni 
.dad que tengas. " 


fascinante. 


Quedamos a la espera de tus noti¬ 
cias, Jack. Buena suerte. 


/Pronto las tendrán, Stuart. 


Y quiénes son Judy Les- 
on y su padre, ese pintor 
abstracto? ^ 


. .. los restos del bastidorN 
quemado tienen la marca 
de esta tienda. y 


Alien y Snider. . . ¿No eran 
aquellos dos que visitaron 
el museo cuando desapare¬ 
ció el cuadro? ia _^^ea^ 


¿ Por qué te has detenido, 
Stuart ? ———- 


La visita promete ser in¬ 
teresante. ^ 


¿ A quiénes vendieron un 
bastidor con lienzo de es¬ 
tas medidas y en qué fe¬ 
cha? 


^Exacto, Eli 
na memoria, 


^No te dice nada el nombre 
de esa tienda?__ 


¿En qué puedo servir a los famo¬ 
sos detectives Drake y Drake? 


Mira quienes entran. . 
matrimonió Drake. 


Ve a la trastienda y 
tranquilízate. Glen. 
Yo los atenderé. 


¡Hum! Vendemos tantos 
que nos será difícil loca¬ 
lizarlo. 


Veníamos a hacerle una pregun¬ 
ta de parte del inspector del mu¬ 
seo.' 






































































No te dice nada esa vieja 
máquina d. escribir? _ 


Ven un momento, 
Stuart. 


Te refieres a los 
a anónimos?_ <( 


‘ >Es un basti¬ 
dor especial. 
No tiene me¬ 
didas comu¬ 
nes. Tuvieron 
que hacerlo 
de encargo. 


jHa sido un descubrimiento in > 

teres ante. Ellen! _ ^ 

f No pensarás comprárteli 


-Hemos confeccionado dos 
marcos con esas medidas, 
señor Drake. Uno para la 
señora Huberth y otro pa¬ 
ra Richard L eston, el pin¬ 
tor. 


Muchas gracias por su. in¬ 
formación . señor Alien. Si 
necesitamos otra cosa vol¬ 
veremos. j —‘ 


. Quiere decir que han he¬ 
cho dos bastidores de las 
medidas? 


Hicimos un bastidor con 
zo para el señor Leston y un 
co para la señora Huberth. 


Quedo a sus 


mismas 


Buenas tardes, señorita. Soy 
Jack Sweene. ¿Vive aquí el 
pintor Richard Leston? 


Mientras. 


Tranquilízate y prepárate pa¬ 
ra esta noche. El cuadro tieneI 
que ser nuestro. ^| 


'¡Han esta-\ 
do proban¬ 
do la má- 

de .es¬ 


quina 
cribir, Ro- 
cky! j Aca¬ 
barán con 
mis nervios. 


(No sé si esta ropa de 
pintor Impresionará a 

la linda joven Leston.) 


Sí, pase. Vendrá en un momen¬ 
to. Soy su hija Judy. 


^¿Uáted también es pintor, señor 


Nunca he oído su nombre co¬ 
mo pintor. . . ' 


(Voy a ver si averiguo al 
algo pidiéndole que me 
enseñe algunas obras de, 


Me dedico a la pintura abs¬ 
tracta. como su padre. 
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Por st le interesa, éste es el 
Chispero de Goya, según la ver 
sión de mi padre.^ r —IT —¡W 


(El cuadro es una 
basura. . .) j 


Muy original. . . ¿Podría mos 
trarme otros cuadros?_ 


(Si tienen ellos el cuadro ro¬ 
bado, no e°+4 aquí.) 


(Aprovechare 
para echar un 
vistazo.) 


¿También pinta usted? ¿A 
qué escuela pertenece? 


Como le dije 
a su hija. . . 


Se equivoca conmigo, seño¬ 
rita. ¿Podré venir a verla 
otra vez? ^—•— 


Somos anticuarios. Le paga¬ 
remos bien. 


asen, avisare 
a mi padre. 


Dígale que Snider y Alien es¬ 
tán aquí para comprarle un 
cuadro. • ^ 


Leston se conforma con 
poco. 


-Buen 

Rocky. 

cuenta 


(H'im. .-. Muy interesante. ) 


Su comportamiento es muy 
extraño y no me extrañaría 
^que haya mentido, papá. 

Cuando Sweene se dispó- 

n ía a part ir 
• No cierre, señorita! Que¬ 
remos ver al señor Richard 
Leston. 


Lamento que haya interpretado 
mal mi visita, señor. 


-Me refiero a su versión del 
Chispero, de Goya. 


(Esperare -aquí 
salgan.) 


a que 


Escucha esta noti¬ 
cia, Stuart :"L a po¬ 
licía da por cierta 
la destrucción del 
Chispero, de Goya! 


negocio. 
Por cin 
libras 
vamos a con¬ 
seguir veinte 
mil. 


Estas son creaciones de 
mi padre. Perdón. Llaman 
a la puerta. Debe ser él. 

. «¡ i ■■ m- Í TT — 


¿Qué hace este joven en mil 

estucho revolviéndolo todo . | 


Perdón. Soy lira admirador su¬ 
yo, maestro. Admiraba sus te 
las. 


Por si es un detective disfra¬ 
zado, le diré que la policía ya 
molestó bastante a mi padre. 


¿A que vino en realidad?¡Sera 
mejor que se marche ensegui¬ 
da de mi casa! _ _ 













































































Es lo que piensa también 
el inspector Harris, .pero 
no fue destruido ; fue ro¬ 
bado. 



‘Escanead'o por <E¿jicfio ( Este6an/2019 


































































Este cuadro es el que le com¬ 
pramos a Leston y no es un 
Goya. Eso salta a la vista. 



Venimos a recuperar el ' 
Chispero, de Goya, roba- 
por ustedes al museo. 


•Tó tenían" ensayado al minu-* 

I to. Descolgaron el Chispero | 
de Goya aprovechando que t 
el de I eston tenía la pintu-= 0 J 
Ira reciente. Al unirlo. . I 



Entraron en 

-Usted y su socio 

la sala, lo gol-, 

aprovecharon la 

pearon , y . . . 

circunstancia de 


que Leston hácía 


varios días que 


iba al museo a 


pintar su versión 


del Goya, que 

I 

tenía las mismas 

ji j 

medidas que el 

/y I 

: original. 





. . cegándolo 
al Chisoero, és¬ 
te quedó cubier 
to cor la pintu¬ 
ra húmeda de 
teston. De esta 
manera, con¬ 
virtieron el 
Goya en un I es 
ton... " 


F~. . quemando luego el lienzo! 
de Leston. Haciendo ver que ■ 
el Goya ha bía sido d estr uido. '| 

i 


-Se lo han com¬ 
prado a cincuen¬ 
ta libras, a sa¬ 
biendas que iban 
a sacar veinte, 
mil dólares a 
Mortins, admi¬ 
nistrador de la 
fundación y o- 
tras tantas a 
Flagy el asegu¬ 
rador. 



Mi ayudante los oyó. pero 
además existen estos a- 
nónimos, escritos en la 
vieja máquina de su tien¬ 
da. r - 


♦ Las manos, quietas y. en alto íj 
Alien: llévate el cuadro mien- j 
tras yo vigilo a Drake. 


















































• Huyeron en p restro auto! jEse\ 
maldito me quitó las llaves del 1 
bolsillo! 



Una vez que los sospechosos! 

fueron detenidos.. _ _I 

; Y e'se es el cuadro que habían 

robado? Se necesita humor. 


tTontumaces compradores de 

^artículos robados. .. ¡jAl fin 
puedo encerrarlos » 
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-Se ha equivocado usted por 
primera vez en su brillan¬ 
te carrera,) amigo. Tenemos 
que. poner en libertad a esos 
dos granujas. 



Ellen: toma las medidas 
del marco de papel y 
compáralas con el que 
se ha analizado. 



Al ver I. eston el cuadro en su 
casa, notó que estaba inverti¬ 
da la ointura, y estoy seguro 
de que debió pintar otro. 


- ¡Por.eso me 
osreció distin- 
t.a # la pintura de 
Leston cuando 
vi el cuadro 
désóués del in¬ 
cendio ! ¿ Re¬ 
cuerdas que 
te lo dije, 

Stuart?_ 

Venimos a buscar un cuadre 
igual al que vendió su padre 
a Alien y Snider.los anticua 
ríos. Me refiero a la otra 
versión del Go.ya. , 



columbcros. 6Cogspot. cotn.ar 
























































Kohltna había sido conquistada. Un corresponsal 
llega al escuadrón de aire 211, en el corazón de 


LA GUERRA 
SOLITARIA 


la selva. 


¿ Es usted el señor Lewis, de la prensa inter¬ 
nacional? _ 


<E(‘Tony J4ÍBum 246 - XVlI - 12/1970 


Mirando previamente el vuelo de los Hurríca- 
ne, el corresponsal contestó: 


Sí, pero.no fue fácil 
detener al ejército 
nipón. 


Sí.,-Creo que encontré 
a los vencedores,¿ver¬ 
dad? 


Existen hombres que eligen la guerra para 
saciar un deseo de venganza; otros la prefie¬ 
ren porque la creen necesaria, oero hubo 
alguien que luchó por otras razones. 


j Deben ser hombres muy especiales. Verdaderos 
i luchadores. . . Pero,/por qué sonríe? _ 


Supongo que tiene razón; sonreía porque recor¬ 

daba a un hombre que quizás haya sido el mejor 
de mis pilotos. .. . 


Los aviones se alejaron y los ruidos de la 
va volvieron a oírse. 


En el interior de la tienda, el jefe del escua¬ 
drón comiénza su relato. 


Cuando vuelvan los muchachos podrá entre- 
vistarlos-Mientras tanto puedo contarle la 
aistoriá del piloto Joe Brady. 


cuando los 


La historia comienza en 1942, 
japoneses se dirigían hacia? la aldea de 
Kuala, en Burma. 


Bien. Creo que debe 
ser interesante. 












































Joe Brady, dueño de la compañía, acaba de 
cargar con caucho su viejo Junker . 


Kuaíá\ es una tierra llana, eje de un centro de 

plantaciones; en tiempos de guerra era tam¬ 
bién campo de aterrizaje del único avión de 
una compañía llamada ,r Transnortes Aéreos 
Brady" 


Listo, Mike. Saldremos inmediatamente.. . des¬ 
pués que el señor Macdonald pague su cuen- 


Bien, Brady. Tendrá el diñero. Usted 
confía en nadie, ¿ no’ É ~ 


El piloto sonrió abatido. 


No, señor Macdonald. Eso lo aprendí hace mu¬ 
cho tiempo. ¡Sólo confío en mí| — 


Está equivocado, Brady. Algún día lo en¬ 
cenderá. __ 


Mike Greea, el único empleado de Brady, 
alistó el Junker . A pesar del ruido de los 
motores se oyó la voz de Macdonald. 


Joe Brady se mofó. 


¿Qué hará si se encuentra con los japoneses, 
Brady? ¿Les dará su preciosa carga? 


Yo vine al este para trabajar con este viejo 
"canasto", y encontré a muchos tipos listos 
que quisieron estafarme, pero me salvé a 
tiempo. |Yo no debo nada a ios ingleses ni a 


nadie! 


¡es nunca han 


hecho nada por mí. 


Cuando el viejo Junker levantó vuelo, Mike 
Green se dirigió a su amigo con cierto respeto. 


Dentro de la cabina, Jo e descargó sus nervio s. 
¡Si los Ingleses orefieren complicar la gue-\ 


Joe. ..,¿tú ayudarás a los japoneses si se 
aparecen? ^ 


es problema de ellos | 


jSeguro» Pensé que lo 
darías por supuesto. 


(Es un egoísta ... un demonio de sangre 
fría. Pero es muy buen pitoto. ) 


(Escamado por Egidio Este6an/2019 
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r Tú también tuviste problemas parecidos a los 
míos. ¿Y quién te ayudó? Nadie excepto yo; 
te di un empleo y algún día serás mi socio. 
Entonces,¿por qué no negociar con los japo¬ 
neses? ¡Esfto no es nuestra guerra ! __ 


r oe, es un japonés ! 
¡Volverá a atacarnos! 


Muchos metros más arriba, el piloto nipón 
disfruta de su éxito al ver precipitarse al 

vi ejo Junker . _ .. ___ 

r \ ¡Bien! ¡Debo haber matado o herido a ese 
piloto!) 




joe Brady se olvida de ayudar a los japoneses, 
a furia se apodera de él. 


Y el Junker cargado de caucho pronto voló 

sobre el colchón verde de la selva. Pero a 
corta distancia alguien se acercaba. 

^ ..... ^ . \ ^ 


Por el ruido no parece nipón. Esos amari¬ 
llos tienen aviones muy lentos. 


Bastaron tres segundos para que Brady supie¬ 
ra que estaba equivocado. El mortal impacto 
de la metralla lo sorprendió. 


Cuando el Zero se dispone a descargar otro 
ataque, Mike ve la insignia del sol naciente 
en la cola. 



i cabina del Junker Mike advierte que el 
comienza a arañar la parte inferior del 


Pero el humor del japonés cambia cuando ve a 
su víctima recobrar el equilibrio casi al ras de 
la selva. 


(¡Sólo retrasfes tu muerte, cerdo] ¡No esca- \ 

paras 1) * 
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Había aparecido ante ellos una ancha gargan¬ 

ta abierta en la selva. Brady encausó el avión 
entre las dos paredes de la roca. 




Joe 

bra 


la curva lentamente, con manio- 
enderezando luego el aparato. 



Arriba, el Junker continúa su vuelo. 


No sé por/qué nos atacó a nosotros. Pero no hay 
tiempo para pensar. Debemos encontrar nuestro 


que eres un buen piloto, Joe, ñero hoy 
lo has demostrado muy bien. 



r f Es el "canasto" de Joe 
Parece que está dañado; 
se habrá encontrado con 
japoneses. a 


Tiene un'carácter in¬ 

soportable, pero Joc, 
es un excelente pilo- 


MandalU era un lugar civilizado dentro de Burt- 
ma. Desde.un campo de aterrizaje, unos ojos 
curiosos observan la llegada del Junker 


Pero Mike estaba e- 
quivocado. La rabia 
y(la codicia envolvían 
el cerebro del piloto 
nipón. 



Brady activa brusca¬ 
mente los controles 
elevando al Junker 


sobre el puente. El 
Zero, desconocedor 
de esta trampa, lo 


embiste fuertemente. 





La maniobra de Brady 
surtió efecto; el japonés 
no tiene tiempo jde manio- 


Minutos más tarde, Brajdy se ubica y pone a su 
avión nuevamente en curso. 



Mientras el Junker 
tra en reparaciones, Joe 
y Mike beben un café. 


¡Eh, Brady, oí acerca 
de un ataquet 


¡Parecen viejas chis- 
mosas! No se preocu* ' 
pen, sólo encontré a . 
un japonés, y no creo 
que se acerque aquí. 
Creo que pueden, inte¬ 
resarles las planta- 



























































termi- 


Momentos más tarde, 
los pilotos vieron al 
Junker elevarse. 


Hub-> un silencio que 
luego fue quebrado 
por Mike. 


Mike ya había 
nado su café; Joe lo 


Ya de vuelta a Kuala, 
Mike sonríe ante las 
palabras de Joe. 


siguió. 


Pero nosotros continua' 
remos «con nuestros ne¬ 
gocios; si los nipones 
vienen aquí sabrán que 
somos neutrales; sólo 
somos transportistas. 


Hay algo que no me 
gusta de él. .. y es 
él mismo. _- 


Les oí decir a esos 
pilotos que se alis¬ 
tarían en la R . A. F. 
Eso me hace pensar. 


IVamos, Mike! Te ve! 
tan preocupado como 
esos pilotos «de Manda- 
lú; todo irá bien. 


'¿Qué ? ‘ ¡No me des ^ 
ese castigo, muchacho! 
Mejor olvida eso que 
oíste, ¿ de acuerdo?_ ¿ 


Es un buen chico, pe 
ro su carácter lo ha¬ 
ce prácticamente in¬ 
tolerante. 


No estoy asustado, Joe, 
si es • eso lo que 
piensas. 


Los japoneses estaban 
preparados, y Joe vio 
un campo de aterriza¬ 
je aparentemente de¬ 
sierto. 


El clamor de los 
disparos quebró 
el silencio de Kua- 
la;la guerra los 
había atracado 
otra vez. 


comenzó a perder altura cuando 


ElJunker - . 

Brady vio un panorama de niebla. Pero Kuala 
no estaba lejos._ 


jTodavía no í ¡Debe estar más cerca para 
no errar! . ir f 


¡Aún no! ¡Debe perder 
más velocidad! _ 


¡Son ellos otra vez! 

!Asciende, Joe, por 
lo que más quieras! 


A toda máquina, el avión escapa del peligro 
en una recorrida através de Kuala. 


Joe Brady ascendió rápidamente , activando 
al máximo los motores._ 


salido de ésta. 
: buscar dónde 


Creo que hemos £ 
Ahora habrá que 
aterrizar. 


I Están incendiando 
.—. la aldea, 
l Joe! 


Sí, pero aún queda algo por hacer. 
Creen que con eso nos espantarán. 


En realidad no era muy amplio el llano, pero 
la veteranas manos de Joe supieron maniobrar 
correctamente el viejo avión. _ 


Si no logramos desee 
der, pronto seremos 
carne de catión. ^ 


.Allá está, Mike! ¡Er 
el medio.de la isla eS' 
tá el llano! 


Resultó un juego. Joe! ¡Eres maravilloso 
1 ’* como piloto! 


La salva¬ 
ción se a- 
proxima. 
Ante su 
vista apa¬ 
rece el 
puente des¬ 
truido. la 
garganta y 
la meseta. 


¿ Recuerdas el puente 
donde se estrelló a- 
q el japonés? Cerca ■ 
d*. él hay una mese- 


Tuvtmos suerte, Joe. 
En muchas millas 
no tenemos otro lu¬ 
gar donde aterrizar. 


Vamos hacia allí. 
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Al descender, Joe dirige su mirada hacia los 
árboles que^rodean la villa. 


La villa parece estar sólidamente construida, 

y los nativos se acercan amistosamente. 


"jo tanto , Mike. Por allí 
debe estar la villa. Vamos. 


Hicimos bien en venir. Qui¬ 
zá obtengamos que estos 
adefesios trabajen para no¬ 
sotros. _ 


Bastante deso¬ 
lado, Joe. 


Parecen buena 
gente, Joe. 


Kuala Lin, el jefe de la villa, los 
cordialmente y luego conversaron. 


Luego salieron conversando y se detuvieron 
junto a unos árboles. 


y si su gente me ayuda a abrir un camino 
' - ’ toda la villa se benefi- 


a través de la isla 
ciará. 


Estas son nuestras planta cio'hes de caucho; 
nunca intentamos comerciarlo, pero ahora 
usted nos dice que las otras plantaciones 
están en manos de los japoneses. 


Veo que sabe mantener estos 
árboles, jefe. 


Gustosamente lo ayudaremos; 
quizás Cuando vuelva podamos 
concretar un negocio juntos. 


El cerebro rápido de Joe calculó enseguida 
el negocio. 


Lejos de allí la raza amarilla dominaba sal¬ 
vajemente sobre Burma. En los primeros 
meses de 1P42 las plantaciones de Kuala 
fueron escenario de los-más amargos com¬ 
bates. I ^ l M 


cerraremos negocio. Su gente 


Bien. Kuala Lin;- 

recogerá el caucho y nosotros lo venderemos. 


castigado el hogar de Joe Brady, 


La guerra había „ _ 

pero él aún conservaba ánimo para luchar. 


Esto marchará, ¿no crees, Mike? 
mejor aquí que en cualquier lugar. 


Y con el dinero que obtengamos del ^ 
caucho podremos comprar herramien¬ 
tas de trabajo, medicamentos y otras 
cosas para mi gente. 

















































« Algunos nativos huían; otros preferían pagar 

* el precio de su lealtad. 



Los ingleses, siendo minoría, actuaron lo 
mejor posible. 
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Los jaooneses avanzan 
decididamente, sembran 
do violencia y derraman 
do sangre a su paso. ” 


Mientras , a cien millas de allí, Joe Brady, a- 
lejado de la guerra, continuaba sus negocios. 




Después de un cruento 

combate, el ejército 
aliado es atrapa do. 




píelo, pero lo surtiremos en breve. 


No es tanto como esperaba, pe 

nuestro negocio, sefior Brady. 


Pero no era sólo patriotismo lo que movía 
a Mike. 


No puedo ver cómo engañas a esa gen¬ 

te. ¡Tú* vendiste el caucho a doscientas 


¿Qué haces? ¿A 
dónde vas? 


Adond< 


Seguro,_ Kual a_ Lin. 

(¿Qué le "pasaba"” " 
Mike;?) 


le ya debería 
estar. Me marcho 
ia la fuerza aérea. 


¿ V no llevamos nosotros todo 
el riesgo? ¡Además, nuestro 
viejo avión se cae a pedazos! 


Ofrecen ciento veinte libras de las que debo 

descontar mi flete. 


J -os agradecidos na 
ti vos habían cons¬ 
truido una vivienda 
para sus benefacto¬ 
res. _ 


Tenemos mucho caucho 
haremos buen negocio. 


Mike comenzó a caminar 
con un gesto de disgusto. 


(Escamado por Agidlo ( Este6a n/2019 
para: coCumóeros. 6Cogspot. com. ar 


La sonrisa de Joe indicaba que algo tenía entre 
manos; Mike lo escuchó sorprendido. 




























































Joe prosiguió coa gesto más duro. 


Y Joe Brady vuelve a volar hacia Mandalu, 
para perder a su único amigo. 


Acaso si no fuera por nosotros, 
¿venderían ellos su caucho? , 


(Después de todo fue un buen amigo, 
hora se alistará en'la R. A. F.) A 




(Tampoco tendríamos trabajo' 
si no fuera por Kuala Lin. De 
todas maneras, sólo te pido 
^que me lleves a Mandalu. 


Brady se identifica o- 
portunamente, pero el 
piloto'enemigo se e- 
quivoca. 


Pero Joe olvidó pronto a Mike; ahora su be¬ 

neficio se duplicaría. Sin embargo, semanas 
más tarde la 


Un rayo de sol refle¬ 
jado en su cabina hi- 
20 que Joe mirara 
hacia el cielo. 


guerra vuelve sobre él. 


^zuj dos a azul je¬ 

fe. ¿Ve usted ese 
Junkers? .Lo ata¬ 
caré ! 


(Mike fue un tonto; ahora tendría dinero 


como 


IJaponeses!jNo,son 
Hurricane! ¿De dón- 
de salieron? 


Pero el avión guía no fue escuchado, y el a- 

tacante Hurricane sembró la muerte a tra¬ 
vés del cielo. 


El joven piloto estaba demasiado exitado 
su prójimo ataque. 


Azul jefe a Azul dos! jNo ataque, no 
ataque! 



se agachó cuando las balas pegaron en 


El jefe Azul suspiró aliviado al ver al ver al 
Junkers en dirección Mandalu. 
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El Junker- estaba fallando cuando Joe aterri¬ 
zó en Mandalu. Los pilotos de los Hurricane 


Hambert, el jefe del eseuadcór, trató de calmar 
a Joe. 

> lo que puedo hacer es disculpar a mis 1 
señor Brady. Su avión será arreglado i 
sjnediatamente. 




rBien, serán doscientas cin¬ 
cuenta libras. _ _ _ 


Salieron esta mana- 1 
na. Pero arreglaron' 
su aparató. 


Realmente estábamos esca¬ 
sos de caucho. 


En cuanto se calmó, Brady atendió sus nego¬ 
cios asegurándose del precio del cauchó. 


Y antes de volver a la 
base, Brady descansa 
dos días. 

Oye, camarada. ¿ Dón- 
de están los gloriosos 
de R. A. F. ? 



Joe partió, sonrien¬ 
do feliz al pensar 
en el valioso carga¬ 
mento que lo espe¬ 
raba en la isla de 


Pero el destino burlón le haría encontrarse con 
Los Zero trayéndole la guerra nuevamente, 




.J apones i 


Joe trata de escapar en una arriesgada pica- 

'coCumSeros. 6Cogspot.contar 


. . . como el gato juega con el desam¬ 
parado ratón, él Zero dispara a que¬ 
marropa sobre Brady. 


Brady estaba aún disfrutando de su buen nego¬ 
cio cuando las balas cayeron sobre su Junker . 











































Los ojos del japonés brillaban cruelmente 
mientras el Junker volaba con dificultad. 


Brady estaba tenso, pues se v^'a bajo el fue 
go de la metralla, cuando el jefe japonés di¬ 
jo a sus pilotos: _.___ 


IRompan contacto? .Lo destrui¬ 
ré solo? 


La batalla fue breve pero amarga: sólo queda¬ 
ron dos Zero, que abandonaron la lucha. 


Entonces los Hurricane pobla¬ 
ron el cielo salvando a Brady 
de una muerte segura. 


(Gracias al esfuer¬ 
zo de los muchachos 
de los Hurricane, 
que llegaron a tiem- 


Alli estaba Hambert, 
el jefe del escuadrón 
que lo había atacadg=^ 


Cuando se acercó Kuala 
Lln. Hambert dijo:_ 


(Este maldito lugar está 
poblado de ingleses. ,¡Los 
nipones deben andar cer- 
- ca!) 


Ustedes no pueden 
quedarse aquí. .Es¬ 
ta es mi isla! 


Me enteré que mintió a 
estos hombres el pre¬ 
cio del caucho. 


Estamos aquí por ra¬ 
zones de estrategia: 
además, ésta no es 
su isla, sino que es 
de esta gente. 


A pesar de todo los ojos de Kuala Lin se con¬ 
servaban amistosos. 


joe siempre había sido un hombre duro, pero 
el bueno de Kuala Lin lo conmovió. _ 


Entiendo que un hombre pueda ten¬ 
tarse, pero mi gente le debe mucho, 
y lo perdonamos. v _- 


• Lo siento, 
Kuala Lin! 


un inmediato rugir de aviones apagó sus 
voces. y 







































Los Hurricane estaban preparados. Cuando 

despegaron , un japonés atacó. El campo no 
ofrecía mucha defensa, por lo que el ataque 
se hizo sentir. 


Junto a los cuerpos de sus Compañero^, Bra- 
dy gira su Bren hacia un Zero. 


Mientras Joe Brady cae herido, arriba, los 
Hurricane continúan la caza de los Zero. 




Hambert fue el primero en aterrizar. Joe Brady 
fue transportado en camilla. 


~jBrady! ¡Está /Sólo en sus piernas, seíior. Pe- 
malherido! I ro no es serio. Trató de defen- 




No lo juzgue por sus palabras. Hay hombres 
que creen que es de débiles el mostrarse a- 
tento, y así ocultan sus verdaderos senti¬ 
mientos. _- 


■Espero que tenga razón, Kuala Lin. 


Los mejores guionistas y cd6ujantes están en 
coCumberos. 6Cogspot.com. ar 


A pesar de su mareo, Joe podía oír las pala¬ 
bras de Kuala Lin. 


jNo. . . me hagan reír» jNo me 
preocupa la maltrecha isla, si 
las plantaciones! 


En el rostro de Brady aún había desdén; Kuala 
Lin habló con Hambert. 

































Pero a medida que su mente se aclaraba Joe 
miraba las gemas y armas que brillaban al 
pie del ídolo. 


El rostro amable de Kuala Lin fue lo primero 
que Joe vio cuando recobró su cono cipa lento. 
Sacudió la cabeza mirando sorprendido todo 


aquello. 


ese pedrerío! 


|Esas armas. 

.Representan una fortuna! 


Es la sagrada herencia de mi antecesor;nues: 
tro caudal espiritual a través de siglos. 


estoy' 


Quizá el pilotó no notó el tono orgulloso de las 
palabras de Kuala Lin. .., o no quiso. 


¿Acaso si usted vendiera todo esto y viviera 
cómodamente... ? _ 


Trate de no hablar. Este es el 
templo sagrado, donde estará 
hasta recobrarse. 


(Son cosas sagradas, señor Brady. El dinero 
del mundo no alcanzaría para pagarlas. Aho¬ 
ra trate de dormir._/ 


Cuando el jefe se aleja, 
preciable fortuna. 




Soportando el terrible 
dolor de su pierna lo¬ 
gra levantarse. 


(¡Joe, estás rodeado de mi¬ 
llones !) 


(Allí hay una puerta. 
¡La alcanzaré ! ¡Es mi 
única oportunidad!) 


(Un momento. . . ¡Creo 
que hay algo que puedo 
hacer!) 


Arriba , los pilotos 
los Hurricane vigi¬ 
lan el cielo, pero 
los japoneses ya 
habían vuelto. _. 


Pero cuando traspasa la puerta del templo, 
oye nuevamente el clamor de la batalla. 


Arriba, el jefe Ham- 
bert luchaba contra 
los Zero. mientras 
su rostro demostra¬ 
ba pesimismo. 


(¡J aponeses ! ¡ Están 
a punto de atacarnos!) 


(¡Nunca podrán con¬ 
tra esos japoneses! 
¡Tendremos que al¬ 
canzar mi Junker !) 


(¡Seremos derro¬ 
tados! Los japone¬ 
ses nos superan 
en seis á uno.) 


(Escamado por Egidio ( h,ste 6a n/ZOl 9 
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Furiosamente, Hambert ataca a un Zero. 

(Puede ser que los reduzcamos antes que a • ’A 

caben con nosotros. Hacemos cuanto podemos. ) ) 

-- 


El Zero se desplomó bajo el ataque de Ham¬ 
bert , pero .fue advertido por el jefe japonés, 
quien alertó a sus pilotos. 



Los seguidores de Hambert estaban aún lejos 

cuando él bajó, oreocupado por Brady. Fueron 
cuatro segundos de descuido. . . 


...cuatro segundos 
demasiado largos; 
cuando miró por su 
espejo retrovisor 
sintió el impacto en 
su cabina. 


Hambert ya no volvería 
a volar. Brady acudió 
en su ayuda cuando el 
Hurricane cayó, 

' . 



«mordimiento y gratitud fueron debatiéndose 
n la.mente de Brady, cuando fue en busca de 

































Triunfantes , los Zero desaparecen hacia 


Joe se dirigió al templo de la selva. Casi ha¬ 
bía olvidado el dolor de su pierna. 


(Debo actuar rápidamente. Los japoneses 
pueden seguir al avión dañado.) 


^Bsta es tu oportunidad, Bra 
dy. Manos a la obra. > 


Quizá fue su destreza lo que lo salvó del ataque de 
de la bayoneta, o quizá el pensamiento en su for¬ 
tuna lo apuró en sus reacciones. 


Y pasó una hora de tra¬ 
bajo duro, . . , quizá más 
que el de toda su vida. 


.Pero cuando vuelve 
por último vez al 
templo en la selva. . 


-<Ya falta poco, Bra- 
dy. jQuién piensa aho¬ 
ra en el caucho!) 


No vivirás, 
perro! 


Tres japoneses más se dirigían hacia Brady, 

a la vez que éste alcanzada el arma; estaban 
lejos aún cuando disparó. 


El japonés recibió el 
impacto en su espalda, 
a la vez que Brady se 
arrojaba al suelo su- 
jetándolo._ 


El japonés tropezó, y 
una fuerza interna lo 
llevó a aplicarle un 
fuerte golpe eñ la man¬ 
díbula. 

/ / /Mi 


|Un inglés I 
I Mátenlo! 


Pero el chillido de un 
arma le anuncia una 
amenaza. 


La voz de Brady sonó áspera cuando se dirigió 
a Kuala Lln, 


Hubo áún'otro intento de querer atraparlojBra* 
dy lo advirtió y giró. . . 


IKuala Lin, aún está vivo! 
[Volví para buscarlo! • 


.Señor Brady! 






































Fue Kuala Lin quien vio al hombre con el ri¬ 
fle. Quiso empujar a Joe a un lado cuando el 
japonés disparó. 



Antes de que Kuala Lin 
cayera, el japonés vol¬ 
vió a apuntar a Brady, 
pero no alcanzó a dispa¬ 
rar. 




_ M 

Cinco hombres yacían I 

sobre el suelo. Joe se 
inclina sobre quien le 
salvó la vida. 


está loco! 



Afortunadamente, la herida de Kuala Lin era 
superficial. Brady cargó su cuerpo. 


Ignorando las protestas de Kuala Lin, Brady 

lo lleva a la cabina del Junkers. 


“Su gente podrá salir por el puente del norte 
de la isla. Este avión saldrá cbn las chuche¬ 
rías del templo. 


Debemos salir de aquí. ¡Pron¬ 
to estará lleno de japoneses! 


No lo tocaría si no fuera por los japoneses.' 
¿Por qué están aquí? 

/ .Oh, no, señor Brady! ¡Yo no puedo- 


¡Usted no puede tocar 
el tesoro, señor Brady! 


Como respuesta, Brady 
encendió los motores y 
comenzó a carretear. 


•El avión con el jefe 
herido comenzó a 
levantar vuelo, 
mientras unos ojos 
desamparados mi¬ 
raban desde abajo. 


’jNo podemos dejarlos!; 


¡No cometa ese sacrilegio! 
¡Por favor, salve a mi gen¬ 
te! 


^jEllos conocen el ca¬ 
mino mejor que los 
Japoneses! 


Pero a poco de volar, Brady ve cómo los ja¬ 
poneses vuelan el puente norte, único escape 


El rostro de Joe no cambió; entonces Kuala 
Lin dijo amargamente: 

T21 jefe Hambert. quien le salvó la vida, era un 
hombre digno. ¡Pero usted no tiene corazón! ¡Me 
equivoqué ol creerlo mi amigo!_ ^ - - 


de los nativos. 


■ Vuelan el ouente «Seguro las tropas se adue- 


.Atraparán a 


¡Salvé su tesoro y a usted mismo! 






- -- ■ 

cváL 'Mmí 


JA íiora todos prefieren feer en 
cofumberos. 6Cogspot. com. ar 
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■ Vengan, debemos sa- 
¿ar la pedrería del 
¿emplo y luego huir! 


■ Me siento mucho mejor! Pero éste es solo 
el primer paso, Kuala Lin. 


I Es uno de los mejores pilo¬ 
tos de tojdos los tiempos }A- 
J1í llegan! ^ 


.El corresponsal y el jefe observan a los pilo- 
t os. 

Ese es Joe Brady, y el que está con él es Mike 


Parece bastante popular. ¿X qué paso con 


Entonces el rostro del nativo se oscureció. 

Luego hubo silencio; 

__ Ja 


hasta que Brady cam¬ 
bió el rumbo del a- 

1 Usted nunca tendrá i ja 


vión. . . 

amigos! jSerá rico H i 
materialmente pero Vkfl 
pobre de espíritu!No w| 
comprende que no VI 

sólo se trata de re- 
cibir.. . sino tam- 
i bien de dar. A H 


Cj'Qné está haciendo? A 



AjEstoy tratando de dar 

El viejo Junker resultó espacioso. . . J 

[ algo en cambio! ,Estoy 
^volviendo a la isla t ^ 


Un ano más tarde, un corresponsal de guerra 
se entera de cómo terminó aquella extraña his¬ 
toria. 


Veo que no todos los pilotos van a la guerra 
por la misma razón. ¿Usted cree que eso es 
bueno para la R. A. F. ? 


Y así, por última vez, Joe Brady volvió a cru¬ 
zar la garganta y el puente destruido. 


El jefe sonrió. Una figura apareció ante Joe. 

“Allí están ellos! Se han instalado aquí hasta 
que puedan volver a su isla. Entonces Joe y 
Mike se irán con ellos a negociar con el cau¬ 
cho, j por supuesto ] 

Cuando los japoneses se vayan de Bürma^ 
creo qué les iré muy bien. 


Cuando el Junker a- 
terrizó la muche¬ 
dumbre se acercó 
sonriente. 
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|¿De ánde salió este negro?^ 



No sé, viejo. Apareció de repente 'el campo, 
resoyando como un flete aplastado. 


¡La gran flauta! ¿Te fijaste esas cadenas^ 
en los pieses, Rosaura? ¡Ha de ser al¬ 
gún preso jufdoi J 



¡No,Yambo no ser preso! Yo huir 
de carretas con esclavos que lle¬ 
var a muchos hermanos miós 
desde la costa a Chile¡ yo no que¬ 
riendo ser esclavo. 
















































Hijos ’nagransietei Entoavía andan ha¬ 
ciendo tráfico 'e negros a espaldas 'el 
gobierno. __ ^ 


Entretenélos, Rosaura, que via bus 

car un arma por un si acaso. 


¡Alértate, Higinio! Ahfyegan unos hombres \ 

armaos. j --- 

"1 // ¡Oejuro han de ser los que vienen ras- 
1/ Vtriándolol ^ 


¡Vienen siguiendo unos hombres! 


¡Párenle las patas a ese mélico que anda 
buscando bronca! — 


El tiro alcan¬ 
zo' al sargento 
Ramos en me¬ 
dio de las pale¬ 
tas. 


¡Viejoo! ¡Me lo han matao! 


¡Yo te via 'dar. negro bozal! ¡Métanle 


guascazos hasta que las velas no ardan! 


.¡Como que me han dijuntiao a mi marido que no via 
'descansar hasta verlos castigaos! ¡Caranchos!¡Ne- 
g re ros!_ g ___—-' 


En cuanto a usted, moza. ¡Cierre el pico 
y no levante la perdiz o encima se queda 
sin rancho! 


1 ^) ^ Asesi nosl 3 


escaneacfo por ( Egidio ( Este6an/2019 
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Con su permiso, mi sargento, lo manda yamar 

al comandante Rolon. ,--——« 


¿Y ahura qué le pasa al sargento. 


don Nicanor? 


Nada, que sobre yovido, mojao. 
Hace dos noches que no duerme. 


Asigún parece la indiada anda me¬ 
dio alzada porque dice que hay eres- 
tlanos que se meten en sus tierras. 


La cosa es seria, Toro. Aquílo han 
muerto al marido de esta señora por 
haber descubierto una partida de ne¬ 
greros. 


Sí, ése era su nombre. ¿Usted loV^\y 
co noció acaso? r 

1 /¡Como pa no conocerlo! Anduvimos mu- 

tiamrvN A\ arripmc nianHn anenas 


Y esos malaentraña no andan con güel- 

tas y me lo han muerto al Higinio sin as- 


Parece sin embargo que todavía hay 
s*._neo reros. -' 


¿Higinio? ¿El Higinio Ramos? 1 


cho tiempo di arrieros cuando apenas 
era muchacho. '_ 


Hacia el año 1872,a 
raíz de órdenes ex¬ 
presas del gobierno, 
se produjo el avance 
de la frontera de su 
antigua Ifnea del a- 
ño 1864. En esa épo¬ 
ca y alia' por el año 
1870 la División Sur 
de Buenos Aires te¬ 
nía su extremo Nor¬ 
te en el fortín Rodrí¬ 
guez,al sur del Reu- 
nión.hasta tres y me¬ 
dia leguas más al 
sur de Sanquilcó. 


AJá. Ricién güelvo di una discubierta y 
acabo 'e sentarme. 


Y allí, al sur del Reunión, estaba el fortín 
"Vigilancia". 


Yegó una moza al fortín,que,asigún pude 
oír. viene ’e los pagos 'el Qyequén. 


qué la duermevela?} 


’Ta güeno y dejuro tral una comisión pa 
mí.¡Amalhaya! - 


\ ¿Di otra gente?¿Y que otra gente pue 
' de andar por el disiertó en tierra in- 
— dia, si no son boiladores o gauchos al¬ 
fa zaos, mi comandante? i- 


¡'Ta güeno! ¿Y de ahi? ¡Si eyos se lo 
maloquiando en tierra crestiana! 


pasan 


No es este el caso; eyos hablan di otra 
clase 'e gente. 




¿Negreros? Pero, ¿no era qu'eso se hacía j 
únicamente en la época 'e les españoles? 



























































Era sargento 'e milicias en la 1 


No juí a otro fortín, porque 


La cosa es ma's sería de lo que 
creemos, Tono. Y,si nó esta¬ 
mos mal ¡nformados.la carava¬ 
na con los esclavos, va cami¬ 
no de la cordillera en este moF- 
mentó. ^ 


me dijeron que si quería ver \ 
a mi Higinio vengao, lo \ 
mejor era venir a verlo a ) 
uste d, sargento. ^ 

í ’Tá güeno, eso lo decide’ 
M mi comentíante. 


Tapera ’e Sabino y hace casi 
uno semana que me lo mata¬ 
ron en la pulpería que tene¬ 
mos allí, í —* 


no, han de yevarnos io menos 
una semanaje ventaja._^ 


'üisponélo todo a tu gusto y^ 

salía campearlos pues. 


|La pucha! Güen tirón hí 
zo pa venir hasta aquí. 


Yo me via 'quedar aquí, pues 
quiero verlos presos a los ase¬ 
sinos *e mi marido. «- 


Se me. hace que le va a resuí 


Entonces ármese de paciencia, se¬ 
ñora. Toro hace las cosas a su ma¬ 
nera y se toma su tiempo, peni a 
la larga consigue lo que se propo¬ 


tar larga la espera, señora 
Ramos;y aquilas comodidades 
no abundan. — _- 


’Ta güeno, moza. Quédese 
nomás.que yo no via 'esca¬ 
timar nada con tal de maniar- 
los. 


Aquella comisión no e- 
ra distinta de otra cual¬ 
quiera; había que salir 
fierra .adentro, sin más 
referencias .que las ras-- 
trilladas indias, ni otro 
equipo que el que podía 
cargarse en ún caballo 
de tiro, un montado rá¬ 
pido y resistente, cien 
tiros por hombre, el cor¬ 
vo viejo y varios pares 
de boleadoras, recurso 
siempre a mano para un 
buen criollo. 


En la 'Taba" no las »engo 
mejores.; descuide, señor. 


¿Y, padrino? ¿Pa ánde rumbiaron?\ 

/ Son unas seis carretas grandes y . 

/ - sí no ando mal rumbiao van pal lao 
/ 'e la laguna Trapal,pasando por Leu- 
I buco'. . 


Siguieron la rastrillada que marcaban ios indios 
salineros en sus idas y venidas a Tapalque'. 


\Y vamos a dir a vera los ran- 
quejes?_ j _- 


Parece que su padrino ha. di haber 
encontrao algo, mi mayor. 


Al menos hasta ahura no tuve 
degún problema con ellos. 




























































Pero era un riesgo feo, donde cien chuzas ranqueles bien 


Ojalá no se hayan olvidao di eso, m'l 


podfan estar dispuestas a ultimarlos. 


Al paso que van en dos días más vamos' 
'alcanzarlos; vale la pena esta mano 
anque haya que correr el riesgo. 


^ro, no era tiempo de morir todavía. 


Porque Na mu ncurá mandando sus \ 

indios de lanza.para que no yegan- \ 
do a toldos pehuenches esos huin-y 

cas q ue tú diciendo. .-^ 

'l /Tin ese caso, Mariano. Via 'ver si 
yego a tiempo, al menos pa que no 
^íyles pase nada a esos pobres negros. 


-Sí. Mis "conas" viendo cuando eyos pasan- 
do por el camino que yevando al país de las 
rocas. 

•Eyos son gente mala, Mariano. 

Yo sabiendo que eyos siendo malos, porque 
matando a hombres negros que yevando en¬ 
canados, pero no yendo muy lejos. 
¿Porqué? 


Yo paso como amigo, Mariano. Vengo 
siguiendo una caravana 'e carretas di 
unos crestianos que yevan consigo es¬ 
clavos, Mariano. Y quiero saber si e- 
yos han pasao cerca 'e tus toldos. 


¿Qué andan parlot ando ahí, tizones 'el Infier- 


r ¡No! Tenemos que pelear y morir 


No habiendo esperanza para nosotros ya, 


)ero matando. 


hermanos. Sólo quedarnos ahora la muer¬ 
te para liberarnos de este sufrimiento. 


iAquí hay enfermos! ¡Traigan agua! 


¿A qué tú viniendo a los toldos de Maria-\ 

no, "peñi" Toro? ^ 


Rumbo a las nacientes del Atuel, las carretas le llevaban poca ventaja 
al grupo de Toro. « 


Tu siguiendo en paz ."peñi" Toro; los 
ranqueles permitiendo tu paso por 
sus tierras. __:_> 


'Tagüeno, hasta la güelta, Maria 
no. Y se agradece la'confianza. 





















































¡Ya no pegar más, animalijAhora tú sentir 
en carne propia tu castigo!__ 


¿ Agua? ¡IMi a mi flete le doy, ’joe perras! 
¡Tomen chicotazos pa aclararles la piel! 
¡jua, jua, jua!_ y i 


¡Aaaaah! ¡Tolosa! ¡Me han 
_ atrapao! ,— 


¡A Yambo ningún hombre nunca 
castigar sin que lo pague con su 
vida! . 


Atraídos por los gritos, Tolosa y sus negreros llegaron a tiempo. 


¡Aaaaagh! ¡Echenme una cuarta que 
me está ahugando! 


¡Sacudíle los sesos pa que aprienda a 
comportarse! . 


Este negro bozal es el que siempre es¬ 
tá regolviendo el avispero; ahura mes- 
mo vamos 'hacer con él y con los que 
van en esta carreta un escarmiento, 
¡Métanle chumbos anque pierda plata! 


¡Patrón'! ¡Nos vienen rastriando los 


¿Y ahura? ¡Son capaces di arruinarnos 
el negocio que vamos 'hacera Chile! 


indios! 


¡Barajo! ¡Lo único que nos faltaba! 


¡No si los engañamos.y.ya que pensa¬ 
ba darles su castigo a éstos, vamos 'a- 
bandonar la carreta! ^ 


¡Perdemos quince cueros por negro y diez pataco¬ 
nes 'e plata! V 


Como cóndor en el roquedal, Toro ya 
estaba allí. 


¿Y nosotros qué vamos 'hacer ' 
ahura? ¡La indiada esta' a una.le¬ 
gua escasa! . 


¡Si serán caranchos! ¡Les dejan una 
carreta *e cebo a los pampas pa entrete- 
-ne^o s-y poder juír! 


Soltar a esos infelices pues, ¿o 
querés que ios lanceen los crinu- 

rtnc-'í- - -- - 


¡No importa, a! menos endemientras lancean 
a estos tizones, nosotros yegamos al paso con 
las otras carretas! 
























































Dueños y señores del desierto, los pampas llegaban para cobrar su tributo 
desangre. 


iVa pui! jYayayayayaaaaaat 


(Denle una mano a ese hombre, qu'e's- 
tos pampas se vienen pa dejar el tendal! 
(Ruempan las cadenas pa soltarse!_ 


A media legua, Toro se fue sobre la carreta. 

--—j yisnuraesa carreta. Caldén.y probá^ 
V l tu inor7a n» snitar a esa aente! J 


iAyuden al soldado, que 
venir a salvamos! 


Caldin y Yambo juntos eran una cuarta padre. 

K \V V V* \ 1 


Caldén se prendió a la cadena con todo; era 
yunta de bueyes haciendo fuerza. 


como una 

¡La gran siete! ¡Esta' agarrao como garrapata 
cuero! _ 


¡Gran siete! ¡Sacamos el pe- 


esta'n encima, Toro. 


'¡'Tágüeno, ahura ganen el roquedal como puedan enan¬ 
tes yeguen aquí esos crinudos; vamos, vamos! ¡Ustedes 
4»rren las güeyas, Caldén y Dos Cuchiyos! 


Los pampas ya 
Ahura la cosa es que no se pongan 
a mirar dimasiao el rastro. ^ 


Eyos buscan güeyas ’e ca¬ 
rretas, no de crestianos a 
pata. _ _ __ 
















































¡Seria lo inesmo que dirá meter 
la pata ‘nel lazo! Ahura mesmo 
van a dir Caldeo y DosCuchíyos? 
ustedes y mi padrino se quedan 
aqurconmigo, porque se me ha¬ 
ce que los negreros güelven sobre, 
el rastrOi Y~//S JV*.-^I 


¡Yo queriendo ira ayudara mis her¬ 
manos, sargento! _ — 


¡Eyos siguiendo para el Atuell 
—. |Topando!¡Topan(lo! 


Ahura haberá qu'esperar. 


¡Clarito, como cielo dispués del pampero! 


Traer de la costa en carretas, pero venir 
desde muy lejos en velero inglés hasta 
un sitio que llamar Quequén Grande. 


¡Alertáte.m'hijq, se me hace qus una par¬ 
tida 'e montados güelve por el paso 'el ro¬ 
quedal! _ _ _ - ^ 

\ í ¡A los fletes, padrino, dejuro son los 


¡Ah* ' jóe perras! ¡Ese debe ser el sitió 
‘'el desembarco! _- 


negreros! 


¡No estén tan siguros, malandras! 
¡De aquf no pasan! 


¡Mélicos! ¡Abranse 
? paso a balazos!_. 


¡Apuren! ¡Al menos salvamos el cuero! 


¿Cómo saber de nosotros, sargento? 


Por una mujer que por ayudarlos, 
perdió a su marido, ¿de dónde los 
tfain a ustedes? a 


Ya lo saben, vean si pueden echarle una cuarta 
a esos pobres y de no se rile güelven. sin hacer¬ 
se ver por los crenchudos, ¿me han entendido? 


Si es que la espera no es pa juntar 
osamentas dispués. . 


Sobrevivieron del cerco pampa. Tolosa y cuatro 
desús hombres volvieron sobre su rastro. 


Dicho y hecho, los indios de Namuncura ni se 

ocuparon de otra cosa que de las carretas. 


■¡La indiada se va sobre el rastro 'e las 
otras carretas! 


> 
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‘¡Me van a ganar 'el lao 'e las casas, cuan 
do me agarren sin perros!_ 


¡Estos no andan con güeltas! ¡Mete- 
le que son pasteles! 


Un infierno al que el propio Yambo 
ayudo' a ir a más de uno de sus tor¬ 
turadores. 


Pero, si los negreros querían salir de allí, pronto 
supieron que solamente sena camino del Infierno. 


¡O te haces a un lao,mélico ’e porra, 
o te hundo la moyera di un bolazo! 


¡Aaaagh! 


¡Aaaaagh! 


¡Lámbete qu estás 
t de güevo! jp”. 


¡Anda zumbarle a las lechiguanas 
•junagran siete!* -- 


¡Andá’ponerle griyos a Mandinga! 


¡Aaaaagh! 


No habían buscado la sombra de las rocas, 
cuando apareció la partida pampa; venían al 
paso, como seguros de haber cumplido su 
cometjdo^_ _ . /MM r M 


¡La cosa está hecha. Toro} ¡Estos dejuro venían ^ 
juyendo di alguna matanza! 

I f Ojalá no hayan caído en la voltiada Caldén y 
\L Dos Cuchiyos. _ 


Ahura lo mejor es buscar el 
rifugio 'el pedregal hasta que 
estemos siguros que pasó el 
peligro, ¡cúbranse pues! > 
















































-Jue cosa 'e no creer, mi sargento. 


Los hechos le dieron la razo'n a Toro y el pe¬ 
dregal no tardó en darle paso a los negros. 


¿Los haberán lanciao a tuitos? ¡Estos no 
se andan con chiquitas! 


Los pampas atropeyaron a los negre¬ 
ros y en un dos por tres dejaron el 


¡Los Indios perdonaron 
a mis hermanos! 


tendal. 


No sé porqué, padrino, pero se me 
hace que andaban buscando a los 
negreros nomás. -- 


-¿Y ahura,Yambo? ¿Qué van a hacer ? 

"Ya yo hablar con mis hermanos; ~V 

ellos van a ir al sur para trabajar } 
la tierra y vivir de sus frutos, pe- J 
ro yo no voy con altos . _— ' 


¿Si no me lo decfs, almariao? y _ 

s /'no bien los'vieron eñgríyáosse dieron al tra- 
/ bajo 'e soltarlos y dispués, en lugar de lan- 

1 / ciarlos.se golvieron por ande habían venido, 

\ L se me hace que los tomaron por gualichos. 


•Pero cuando Tolosa y cuatro nomás 
alcanzaron a juir, se toparon di un 
repente con los negros. 




¿Ya que no sabe lo que pasó, mr 
sargento? * 


'Ta güeno, mocito. En ese caso podes aga^ 
rrar nomás un flete di uno 'e los negre- 


^¿Y ahura? ¿ No era que este carretel se 
acababa no bien les echaras un piafa los 
i negreros? _^ 


'Yambo querer volver a castigar a 
Simpson, el inglés que trae a mi 
gente en sus barcos para vender la, 
como esclavos. 


Se me hace que el cantón ya tiene otro 
enganchao. _■ 


Aja. Pero aslgún dijo Yambo, se me 
hace qu'entuavfa falta cairal nido 
el carancho mayor._^ 


‘ Ansí” ninguno se agravie, 

1 No se trata de ofender, 

' A todo se ha de poner 
' El nombre conque se llama, 

'Y a naides le quita fama 

' Lo que recibió al nacer." ____ 

(MARTIN FIERRO - José Hernández) 


Dios hizo al blanco y al negro 
Sin declararlos mejores, 

Les mandó ¡guales dolores 
Bajo de una mesma cruz, 

Mas también hizo la luz 
Pa distinguir los colores." 


‘Escanead'o por ‘Egidio ( Este6an/2019 
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De pronto la Imagen del diminuto jugador se transformo' en 
la doliente expresión de la congoja. Sus ojos brillaron con 
intensidad y estuvo a punto de llorar, pero se corrigió. 


Aquella tarde del recuerdo había sido protagonista de' 

un ardoroso partido de "baby" fútbol. La derrota inespe¬ 
rada que sufrió su equipo parecía partirle el corazón. 



: La causa principal de aquel desconsuelo se había originado 
. cuando a pocos minutos de finalizar el partido el juez otor¬ 
gó un tiro penal a los contrarios que terminaron ganando 
por uno a cero. 



Para el pequeño aficionado que recién ingresaba al fút¬ 

bol reglamentado, aquello no era sino una tremenda 
injusticia. La infracción, según su criterio.no había 
existido. 
















































De pronto entró al vestua¬ 
rio el árbitro del encuen¬ 
tro que no era otro que el 
célebre ex-futbolista de Hu¬ 
racán, Herminio Masanto- 
nio. tío de Juan Carlos 
Trebucq. 


"Vamos -le dice a su sobrino- en este deporte es ne¬ 
cesario saber aceptar con entereza las derrotas y so¬ 
bre todo aprender a respetar las decisiones de los ár¬ 
bitros. Llorando no se modifican los resultados". 



Poco más tarde, cuando se distinguió ganando el campeona 
to de "baby" fútbol que se disputó en el Luna Park, su ale¬ 
gría tuvo límites de respeto para los vencidos que también 
suspiraron como él por la victoria.. 


Justamente en esos torneos, donde surgieron varios de los 

cracks de primera división, lo vieron los delegados de Gim¬ 
nasia y Esgrima. Desde allí saltó a la novena del instituto 
platense.^. 



Sus "evoluciones" llevando la pelota como "atada a 
sus pies" llamaron poderosamente la atención de los 
entendidos. Entre ellos el Beto Infante, que estaba 
a cargo de las divisiones menores "triperas": Era 
prácticamente un niño cuando el Beto lo incluyó en 
tercera división. 


Ra'pidamente quedó engarzado en la consideración favorable de los 

"fanáticos" de la institución platenseque preferían la deslumbran¬ 
te habilidad del movedizo jugador que sabía resolver los problemas 
futbolísticos en un reducido terreno. 
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También su famoso tío le había indicado muchas veces que un 

buen jugador de fútbol no necesitaba mucho espacio para demos 
trar su habilidad, pero lo importante era saber cómo podía apro¬ 
vecharlo en beneficio del equipo. 
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Transcurren cinco años hasta que se provoca una cita 
del técnico Alfredo Di Stéfano, para ofrecerle el Ingre 
so a Boca Juniors. Es cuando más cerca está de su 
transferencia. 


Sin embargo, la intención del "manager" del equipo ribereño es 
¡la de someterlo a una prueba durante el torneo •¡ue se realiza en 
Mar del Plata. El jugador consulta con los dirigentes de su club. 



En River Píate, se ha pro¬ 
ducido la vacante del titu¬ 
lar que juega a "media a- 
gua". Ermindo Onega pa¬ 
sa a Peñarol y los dirigen¬ 
tes del conjunto de la "Ban¬ 
da Roja" piensan en buscar 
al hombre que pueda reem¬ 
plazarlo. 






































































Los entendidos señalan al expe; 
rimentado armador del "Lobo 
Platense" como elemento 
consideración. Comienzan las 
tratativas y finalmente se lie 
ga a un acuerdo por el pase 
en la suma de doce millones 
de pesos, cifra que se comple-l 
ta con la transferencia de Hu-| 
go Gatti, para los "triperos’ 
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Fin 

1 Escamado por'Egidio c Este6an/2019 


Cuando "baja" Daniel Onega para conectarse con su 
juego en el "medio campo" suelen dominar con sol¬ 
tura todo el panorama. Sus "envíos" hacia la "entra¬ 
da de Mas" alcanzan a tener devolución para la cone¬ 
xión final. 


No obstante, en muchas oportunidades ha tenido que 
recordar el sano consejo que muchos años atrás le die¬ 
ra el extraordinario delantero del "globito" cuando le de¬ 
cía que "hay que mantener la serenidad cualquiera sean 
los resultados". Dentro y fuera de la cancha lo único 
que vale es la personalidad. Además, claro está,de la ca¬ 
pacidad de cada uno. 


/k Asfva cobrando confianza. Asimila según sus caráeterísticas 
,<>' iel juego de sus compañeros y adviene que a River le conviene 
toque". 

























El Dulcie May fondea en Glas¬ 
gow. 


Bueno, ¿le contamos so¬ 
bre aquellas vacaciones 
que pasamos esquiando? 


Si, jefe. . . Muchas ve¬ 
ces he pensado en Ma 
ry Me Vale. 


¿Recuerda aquella noche en 
el castillo Calgeith, mucha¬ 
cho 0 


Muy vagamente, Haggis, 
Y usted fue un fracaso. 
Rengueó durante tres 
semanas. __ 


¿Quién es ella, Alfie? 


Me parece que esa chi¬ 
ca le gustaba, mucha¬ 
cho. 


Extraña señorita,Alfie. ¿Segui¬ 
rá Mary McVale confinada con 
esas dos reliquias ? í 


Esta es la correspondencia, 
capitán. ¿Usted oyó hablar 
alguna vez de lord Tullow? 


Hum, , . Me gustaría ir a com¬ 
probarlo, capitán. 


[Vamos, cállese, jefe! 


Es cierto, compañero. ¿No 
le ve la sangre noble? 


Démela. Yo soy. lord Tullow. 


Llegó esta carta para él, hace 
cosa de un año. 


[Vamos, basta 
de chanzas ! 


No conozco la letra . . . 
El sello del correo dice 
" Calgeith”. 


El viejo McVale no escri¬ 

be a nadie, y Kincaid es in¬ 
capaz de tomar una pluma. 


Lástima que la carta queda¬ 
ra sin contestar, durante 
un año. __ 


Apuesto a que es la letra de 
Mary. /. Es linda y clara. 


Escuchen esto! 
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'Es inútil pedirle permiso 
i papá, de ¿nodo que huiré 
a Londres, Si alguna vez 
ras allá, no olvides visitar- 
l me". 


Es de Mary McVale. Di¬ 
ce: " Siento que deba ir¬ 
me del castillo Calge'ith' 


Es patético, Alfie. EUa cree¬ 
rá que L,ondres es una aldea 
grande._ 


¡Dios Santo» 


Esa chica ha 
cometido un error! ¡Y prol 
blemente por mi culpa i 


Unos veintidós años. 
Pero es muy ingenua. 
Podría pasarle cual¬ 
quier cosa en Londres. 


Alfie, McQuade y yo vola¬ 
mos esta noche a Londres 
para ver a Josh Mullen. 
Puede acompañamos, si 
quiere. 


Hágalo, Alfie. Luego telefo¬ 
néenos a L ondres. Craigie 
sabrá dónde nos hospedamos. 


¿Qué edad tiene Mary' 


Supongo que al menos 

McVale tendrá su direc¬ 
ción. 


^Londres la habrá asustado a 
Mary. Habrá vuelto a su cass 
hace tiempo. 


• Eso es » Iré a verlo y 
a preguntárselo, le guste 
o no. -— 1 


¿ Volver a 
esa casa? 


Alguna novedad en Londres, 
Josh? 


Muy bien. Me dijo que 
les diera sus recuerdos 
a " los buenos muchachos 
del Dulcie May". ^ 


En la oficina londinense de 
Josh Mullen. . . 


'Me recomendaron un club 
nocturno. ¿ Quieren ir a 
conocerlo? 


Bien, Josh. 
Eso es todo. 


¿Cómo está su mamá, Josh? 


En " The Chicanery. 


No, gracias. Pero invítalo 
al señor McQuade. Baila 
estupendamente la gavota. 


Sí, tengo amigos estúpi¬ 
dos. Lo siento. ¿Quie¬ 
res bailar? Puedo lla¬ 
mar a alguna chica de 
la casa. 


¿Qué amigo te recomendó este 
sitio, Josh? Es de lo más in- 


1 Escamado por Agidlo c Este6an/2019 




































































Mullen trae a una chica 
í\ a la mesa. 


¡Maryi ¡Mary 
McV'ale! 


¿Me recuerda,muchacha 


¡Qué le parece? Una chica distinta, 
Haggis. Ni siquiera se maquilla. 


Caramba. . . , es el señor 
McOuade! 


Ayer recibimos una carta 
que usted le escribió a Alfie 
S ^ 1 hace un a*ñcr. 


Lo siento, pero debo pedir una 


y bien. . . , ¿qué ha pasa¬ 
do con usted, Mary? 


Ñada muy bueno. . . 
ni malo. . . , ni inte- 


Entendemos. 
No se preocupe. 


Pero un hombre se me acer¬ 
có en la estación y me ofre¬ 
ció ayudarme. _ 


Ahora ya no importa. 


"No sabia adonde ir 
ni qué hacer. Me sentía 
sola y asustada," 


Huí del castillo Calgeith y 
vine a Londres con unos ño¬ 
cos chelines. 


Los consabidos cazadores 
de talentos, Tug. 


Sí, en las estaciones hay tipos 
que abordan a las chicas que 
no saben adonde ir. 


El me alquiló una ha¬ 
bitación y desoués me 
consiguió un trabajo 
aquí. 


El señor Vorsetti, que es el 
patrón, dice que les gusto 
a los clientes' porque soy 
distinta a las otras. 


eso lo sé ahora. 


. ., Dero el señor Vorsetti se 
opuso. Me asustó la idea de 
intentarlo. 


Sé que es una vida in¬ 
grata, pero tengo que 
seguir así. A veces 
pensaba en conseguir 
un buen trabajo en al- 
►-• guna tienda. . . 


¿Qué incluye el trabajo, Mary? 


(Sentarme a charlar con los 
clientes, 


bailar-, . El señor 
Vorsetti quiere que haga otras 
’. . . ,! pero no las he hecho. 


^ su abrigo, Mary. 



























































¡El señor Vorsettl tiene 

matones en el night-club ! 


Siéntese tranquila, y deje 
que ellos. . . . ah. . . , expli¬ 
quen a Vorsetti que usted 
se va de aquí. __ 


-No, por favor, capitán T ran- 
som | ¡No haga escándalos ! 


Hemos oído hablar 
de esas cosas, mucha¬ 
cha. 


¡Es que los lastimara'n, señor 
Mullen! ¡Oh, no saben con qué 
clase de hombres van a meter- 

se i j ^4 


Vorsetti quiere vernos. Di¬ 
jo que era urgente. 


T,o saben. Tranquilícese. 
Tug y Haggis están edu¬ 
cados en escuelas mu¬ 
cho más rudas que ésta. 


En los fondos de " The Chica- 
nery. . . " 


Sí que quiere vemos, Vor¬ 
setti. Sólo que usted no lo 
sabía. 


Un par de marinos quiere ver¬ 
lo. Están aquí, patrón. 


Ya aprenderá a conformarse. 
Hay muchas cosas que toda¬ 
vía debo enseñarle. 


¡No me gusta que se meta en 
mi oficina! ¡Ni que se siente 
sobré mi niesat 


Usted tiene trabajando a 
una amiga mía llamada 
Mary McVale. Ella quiere 
irse de aquí. 


Nadie se lleva de aquí a mis 
chicas, marino. 


¿No sabe que usar eso 
es ilegal, muchacho? 


Echenlos. Y denles con 
todo. 


Pues le ayudaremos a romper 
'un orecedente. Nos llevamos a 


Mary. 
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r ¿Marinos? No quiero 

ver 





l a ningún marino. 
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La mano cae sobre el matón 
descargando un feroz golpe 
de karate. 


Hay peligro detrás 
de usted, capitán. 


Gracias, señor McQuade. 


Los anillos de cobre brillan a 
menazantes en los puños ,del 
matón. 


Amigo, no me gustan los 
anillos de cobre. 


j Cuidado ! ¡Este es un 
mueble muy valioso! 


jAaaagh! 


No se quede ahí impasible, 
mi querido Haggis. Haga 
algo con él. __ 


>u amigo es muy ruidoso, capi¬ 
tán. rnwfli■ 


Buena observación, señor Mc¬ 
Quade. 


Es estupendo tener una mente 
creativa. Y ahora pensemos 
en algo para Varsetti, ¿eh? 


Estaba pensando en algo, capitán. 
Mire esto.. . ,Je, je • 


Uuugh! 



































































Negocio limpio, y nada 


fjAh, ahora podemos ha¬ 
blar de negocios ! Pónga¬ 
se de espaldas, Vorsetti. 


Le haré un cheque de doscien¬ 
tas libras por privarlo de una 
empleada. 


'Vamos, muchacho. Haga 
lo que él le dice. 


Está bien, Lennie. Mary 
ya no trabaja para noso¬ 
tros. 


Nuestras empleadas no sa¬ 
len de aquí con clientes. 

¿ Entendido? 


Bien, Mary. Podemos irnos. 
Míe he puesto de acuerdo con 
si señor Vorsetti. 


¿De veras? ¿Yo creí que él 
se opondría! 


Usted lo conoce, señor McQuade, 
y sabe lo. . , extraño que er. 


/ ¿ Quieres volver al castillo 
I Calgeith, Mary? 


Tendría que decirle a papá lo 
que hice, y él pensaría lo peor. 
No ,me lo perdonaría. 


gí, muchacha 


No. . . No podría hacerlo aun¬ 
que lo quisiera, ._ 


Daisy Webber { 


. . . podríamos pensar 
en alguien que pudie¬ 
ra ser como una ma¬ 
dre para ella. 


Lo que Mary necesita es un tra¬ 
bajo y un-lugar donde vivir. Y 
una persona amiga que la cuide. 


Es la más indicada ¡ Vamos 


a Kensington, Josh. 


Bien, Tug. 



Lea «jUan (BradcCocÑ¿> en 
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Ven, amorcito. Vete a 
dormir. Más tarde hablaré 
con estos inconscientes. 


No me cuentes ahora la 

historia, Tug. ¿No ven 
que esta chica se cae de 
sueño? 


Esta es Mary McVale, Daisy. 
Necesita ayuda. ¿Podrías tener¬ 
la contigo por un tiempo? 


•Fue demasiado tarde para 
decírselo a él. Alfie se fue 
al castillo Calgcith para 
preguntar por la chica. 


A la maflana siguiente, en un 
hotel. . . . 


Si, y dije que había¬ 
mos encontrado a Mary. 


¿ Consiguió ese llamado para 
Craigie en Glasgow, Haggis? 


Eso alegrará 
a Alfie. 


Alfie Stringer llega al sombrío 
castillo de Calgeith. 


¡Ah. . . ! ¡Hazlo pasar, 
hombre! 


¿Quién es, Dougal? 


Hola, Kincaid. Vengo a ver al 
señor de McVale. 


,Uno de esos dos mari¬ 
nos ingleses. 


¿Y quién la indujo a huir, 
maldito seductor? 


Pero recibí una carta 
de su hija, escrita hace 
un año. Así me enteré 
de su. . . huida. jbptt I 


¿ De modo que ha tenido el 
descaro de volver . .lord 
Tullów? 


No por mi gusto. 


Está bien. Me ofusqué. 
Sólo venía a preguntar 
si saben donde está 
Mary ahora. 


Mi hija está muerta. 
¿Qué más podía usted 
esperar? 


|No me culpe» ¡Usted es quien 
la obligó a escapar de esta pri¬ 
sión [ 


¡Cuide su lengua] 




















































A una serial d l. amo, la ' 
enorme rpano de Dougal 
Kincaid cae sobre la nu ■- 
ca de Alfie. 



Yo me voy al norte, a vi¬ 
sitar al castillo de Calgeith# 


































































‘ero yo puedo sacarle la verdad 
a Dougal Kincaid. . . , si puedo 
estar a solas con él siquiera 
IUi f—i por unos minutos. 


No es necesario, Mary. Si tu pa- 
drt te da miedo.. . _ 


Si papá y Kincaid 
le dijeron a la po¬ 
licía que no han 
visto a Alfie, le 
diránTo mismo 
a usted. 


Sí, pero estoy pensando en ilord 
Tullow. . . 


Transom vu 1? a Esco- 
qia con Mary. 


... y luego se dirige des¬ 
de Glasgow al tenebroso 
y solitario castillo de Cal- 
ge ith. 


Hablaré de bueyes perdidos 
con tu padre, Mary. Tú trata 
de sacarle la verdad a Kincaid. 


E« ella. Su hija. Y con otro 
marino. 


r La Providen- 1 - 
cia ha dispues 
to las cosas 
del mejor mo¬ 
ldo. . . Ahora 
podré lavar 
el nombre de 
Me Vale. 


'Hazlos pasar, 
^ Dougal. 



Está equivocado, McVale, 


En el pasado, los señores de 
Calgelth dispensaban justicia 
a su gente. _ 


Capitán, ¿ como ha osado 
insultar mi casa trayendo 
acá a una mujer pecadora 


Papá, éste es el capitán 
Transom. 


No les ofrezco mis saludos 
a ustedes. 


No. Pero no concibo 
que el actual señor 
de McVale condene 


a su hija sin escu 


í [Justicia! ¿ No teme esa pa- 
l labra, capitán? 
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Dougal. Llévate a esta 
otra.persona mientras 
yo escucho al capitán. 


¿Entonces te dejo para que hables 
con el capitán Transom, papá ? 


¿Sabes lo que debes hacer? 


Te prohíbo que me hables, 
y mucho menos como a tu 
padre. 


Papá se equivoca sobre mí. . . 
y temo lo que él hubiera podi¬ 
do hacer. .... quiero decir. . 
si .lord Tullow estuvo aquí. . . 


Ven a hablarme 
lab ilación, 


vieja 


Dougal. 


Palabras insinuantes. . . y falsas 
como las pronunciadas por ese 
maldito cuando volvió acá. 


Bien, ¿qué tiene que 
decirme ? 


'Su hija es una buena 
chica y lo quiere a 
usted, McVale. Ella 
no huyó para hacer 
una vida de pecado, 
como usted dice. 


(¡Alfie ! jEstuvo 
aquí 1) 


(Es mejor dejar que Mary 
averigüe sobre Alfie. ) 


Sí. . . ¡El se atrevió 
a volver a la casa 
que cubrió de ver¬ 
güenza i 


¡De modo que mi amig 
Tullow, estuvo aquí! 
le mintió a la policía! 


La ley no ouede castigarlo como 
se merece. .... ¡pero aquí, yo 
soy mi propia ley! 


La sorpresa y el temor por 
la vida de Alfie anulan mo¬ 
mentáneamente el instinto 
de autodefensa de Transom. 


Con usted y con esa criatu¬ 
ra pecaminosa que alguna 
vez fue mi hija. 


¿Qué ha hecho c 
lord Tullow? 


Lo mismo que debería hacer 
con usted, capitán. 


Héctor lannone, efijo so6re 
«(Big Norman» Cjran señe 


Un violento 

cierre de 

puerta. 



í j Dougal! 


ák? BIT 

' i jg i m j 





























































j n e i subsuelo del castillo de Calgeith. 


. . . Kincaid acciona un viejo aparejo, 
y una gruesa piedra es levantada del 
suelo. 


¿Voy a buscar a Mary ahora? 


Sí, búscala. ¡Y nunca vuelvas 
a pronunciar ese nombre, Kin- 
fcrrnjraw ca id! _ 


Mándalo abajo! 


St, pero él es el 
señor de McVale, 


• Dougal, por favor. . . i ¿No 
ves que tiene" la mente altera- 
da? ^ -- 


Papá? ¿Qué estás 
7 haciendo? 


Que nunca vuelvan a ver la 
luz mientras yo viva y res¬ 
pire. 


I_a vergüenza de los 
McVale está ahora 
aprisionada, Dougal. 
y con ella el hombre 
que la causó. 7/ ^ *3 


La voluminosa piedra es vuelta 
a colocar en su sitio; 


Escaleras. . . que conducen a 
un muro sin salida. 


Transom recobra el senti¬ 
do, -en-plena oscuridad, 


Mt padre-ha-hecho esta_ 
cosa horrible. Lo siento. 


Creo que éste era un depó- 
sitd situado bajo el sótano 
ñero mi abuelo lo hizo ta- 
piar. _ 


Está enfermo de la mente, 
¡ Mary. 
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Cálmate, Mary. Sé quién 
es. Alfie, salga -de ahí. 
Somos nosotros. 


Al prenderse el fósforo de Tran- 
som. 


¡Lord Tullovv! ¡Oh, gra¬ 
cias a. Dios que estás bien! 


¿Y quién no lo estaría? ■ 
Pero ya saldremos de 
aquí", Alfie. Vamos, guíe¬ 
nos en nuestra 'gira de 
Ite^mspección. 


Yo no lo sabía, Alfie. Y 
usted debe estar loco 
para pensar que lo hice 
a propósito. 


jNo debió haberla traído acá! 

• No sé cuánto tardaremos en 
morirnos en este calabozo!_ 


Lo siento, capitán.. . Es¬ 
toy algo nervioso. 


Locos como son, es posi¬ 
ble que no nos manden otra 
vela. 


Una vela y algunos fós¬ 
foros. Pero he usado un 
hilo empapado en grasa 
de carne. Da una hora 
de luz por día. 


McQuade sabe que Mary y yo 
hemos venido acá. Y cuando 
vea que hemos desaparecido 
como usted, llamará a la poli- 

efe* _ m 


Creó que esos dos dejarán de 
•mandamos agua apenas la po¬ 
licía les haga las primeras 
preguntas. Entonces estaremos 
perdidos. 


habrán sido dejados aquí 
cuando la entrada fue tapia¬ 
da. ¿ No se podría llegar al 
techo trepando a- uno de 
^ ellos? ^ 


Podríamos levantar uno 
de los troncos, Mary, pero 
esa losa debe pesar más de 
media tonelada. ..Z- 


No podemos abrir boquetes 
en las paredes con un corta¬ 
plumas, capitán. Esa losa 
del techo es nuestra única 
salida posible. • 
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Aquí hay un túnel vertical por 

donde dos veces 
agua y comida. 

al día pasarán 

|| I 

mAmtm i 

/ ¿ Y hay luz ? "W 




-Aunque la 


policía con¬ 


siga una or¬ 


den judicial 


de inspec¬ 

J7¡ i 

ción no nos 


encontrarán. 




/ Estos troncos de madera \ 























































arias horas más tarde-. 


¿Eh? ¿Tiene alguna 
idea, capitán? 


Despierte y encienda esa 
r eln. Alfie! 


Arquímedes pensó que 
con un ounto de apoyo 
y una oalanca podría 
levantar el mundo. 


Nosotros debemos levan¬ 
tar sólo media tonelada. 


Tendremos que ahorrar la vela^ 

y trabajar al tacto la mayor 
parte del tiempo. i 


Bien, éste es nuestro punto de 


-¿Tiene su cuchilloi 
Alfie? Debemos des¬ 
bastar una de estas 
vigas hasta que ten¬ 
ga la altura precisa, 
y darle una extremi¬ 
dad redondeada. 


Estoy dispuesto, 
capitán. 


Ahorra la vela, Mary. Tra¬ 
bajaré al tacto. 


Perfecto. Ahora descanse, 
Alfie, y yo cortaré la viga- 
palanca hasta formar un 
hueco. 


Me parece que está bien, capi- 
tán. ¿Le echamos un vistazo? 


A medianoche. 


Estoy recogiendo ' 
la grasa de la vela 
para facilitar el 
juego de la viga 
en el hueco de la 
palanca. ^ 


Es un poco larga. Necesitamos 
unos diez centímetros de luz 
hasta el techo, Alfie. 


Hum. . . Chanfleemos el 
extremo superior para 
que apuntale la losa cuan¬ 
do se abra. 


Eres una maravilla. Ma- 


Tiene que estarlo. Acnés 
tese y dele un puntapié. 
Alfie 


Está algo ajustada, 
capitán. 


La base redon- 
I deada de la viga 
de empuje des¬ 
cansa en el hue¬ 
co de la palanca 
y su extremo sy 
perior queda en¬ 
cuñado contra la 
enorme losa del 
techo. 






































Después de largas horas de tra¬ 
bajo, el sistema de palanca que¬ 
da. listo. 


Tú quédate alerta para 
colocar esas vigas cortas 
bajo el extremo de la palan¬ 
ca apenas nosotros la ha¬ 
yamos levantado, Mary. 


Lentamente, la viga.vertical 
empuja hacia arriba la gran 
losa. 


Sí, encantada, 


pTransom y Alfie aplican todo su 
peso a la palanca. 


• Está subiendo! jSiga en esa posición, 
Alfie! jMary, coloca esas cuñas bajo 
el extremo \ 


La sentí moverse, Alfie. Suba un poqui- 
**--r to más. ---- 


No sé si podré trepar esa viga, 
Es muy gruesa. 


jAh. . . ! Se sostiene fir¬ 
memente. - — 


Las cuñas en su lugar. Hay un 
espacio de un centímetro'. Aho¬ 
ra pueden bajar despacito. ^ 


No necesitarás hacerlo,pre¬ 
ciosa. r — 


Ruédese aquí con Mary. Busca 
té una cuerda para hacerla su 


•Pero tenga 
cuidado. Dou- 
gal Kincald 
es muy raro, 
y a veces re¬ 
corre de no¬ 
che el casti¬ 
llo. 
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Transom atraviesa el comedor' 
y entra en el ancho pasillo ad¬ 
yacente. 


(Pero :no lo veo a 
Kincaid.) 


Al regresar a Transom con 

la cuerda. . . 


Dios mío t 


T-a punta de la cuerda 
que Transom transpor¬ 
ta se zafa y golpea un 
gong. 


En un mundo imaginario, Dougal 
Kincaid marcha al son de una gai¬ 
ta que sólo él oye. 


El inglés 


ío haga un escándalo, Kincaid. 
fa ha habido suficiente. Ahora 
r aya a acostarse y. . . 


¡Que no vuelvan a 
ver la luz mientras 
yo viva y respire! 


Agil como un tigre, Kin¬ 
caid ataca. 


¡El amo lo 
ordenó! 


¡El señor de McVale está 
loco r Y usted puede ayudar 
lo si. . / ¡Kincaid ! 


El gigantesco escocés cae 
dando una voltereta sobre 
el hombro de Transom. 


Una manaza empuña una gran 
espada caída durante la refrie- 


■ No sea insensato, 
Kincaid »• 


coCumfieros. óCogspot. com.ar 
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({Dios mío) Está a punto 

de enloquecer. ) 


Conténgase , Kincaid. / Quiere 
pasar el resto de su vida en 
prisión? 


(No puedo acercarme mucho. 
Empuña esa espada como si 
fuera un juguete.) 


Transom arroja el rollo de 
la pesada cuerda. 


La espada cae de los dedos 
entumecidos, pero Kincaid 
asesta un golpe con el rollo 
de soga. _ 


La cuerda enredada paraliza 
la mano de Kincaid, y enton r 
ces... 


Transom cae medio atontado, 
pero rueda instintivamente pre¬ 
parando el contraataque; 


(¡Cáspita! Por poco me liqui¬ 
da. ) w -—-- 


I-a coz de muía hace 
retroceder a Kincaid. 


Capitán ! Creíamos que 
¡e había perdido. 


(No le quebré el cuello. Debe 
estar hecho de roble. ) 


Casi me pierdo, Al- 
fie. . . , para siempre. 


Sacaré cuanto antes a Ma- 
ry y Alfie de ese sótano. 


A 





pj 











































Menos mal que lo tum- ; 
bé, Pero me gustaría- sa- . 
lir de aquí cuánto antes. 

-—5§B . .f' 


Pobre Dougal 1 


Transom alza a Mary con 
la cuerda, y luego arroja 
ésta para que suba Alfie. 


Bueno, es un punto de 
vista. . , 


Kinca id andaba de recorrida. 
Y trató de acorralarme con 
una tremenda espada, 


¡Así como la cera se funde 
en el fuego, que así perez¬ 
can los malvados I 


¡Cáspita! ¡La casa se está 

incendiando! 


Transom encabeza la salida 
del espacioso sótano. 


Y no por accidente. Esto 
es paraftna. 


¡Ya no viviré con la ver¬ 
güenza que la carne de mi 
propia carne ha arrojado 
sobre mí! 


El humo y las llamas en¬ 
vuelven el castillo de Cal* 
geith. 


¡No! «Deténga¬ 
la la, Alfie! 


¡Quiero ir con él! 


¡La casa de McVale está 
ensombrecida por la ver¬ 
güenza! ¡Pero la mano de 
McVale la lavará con fuego 


jMcVale! ¡Escúcheme, 
hombre! 


'Rescataré a tu padre, Mary. 
Tú ayuda a Alfie para hacer 
lo mismo con Kincaid an¬ 
tes de que las llamas lo achi¬ 
charren. 


(¡Pobre infeliz! Morirá si 
no lo convenzo enseguida.) 


Kincaid es arrastrado hasta 
la intemperie. 


Transom avanza tambalean¬ 
te entre el humo, buscando 
a McVale. _ 


El señor de McVale. .. ¿Dón¬ 
de está el señor de McVale? 


¡Los malvados medran, y 
sólo el fuego podrá des- 


McVale! 


truírlos ! 

































































(¡Pronto, capitán! ¡Salga! 
¡El castillo se desmorona¬ 
rá en cualquier momento!) 


jAlfie « ¡Alguien cuelga de 
” ventana! 


^aquella 


T ;McVale! 


Deténgalo, Alfie! 


Una inmensa mano arro¬ 
ja a Alfie a un 


Dougal Kin- 
caid desapa¬ 
rece en la 
caldera en 
que el cas-- 
tillo de Cal- 
ge ith se ha 
convertido 
buscando a 
su amo. 


Con las manos ampo¬ 
lladas, Transom des- 
oenosamente. 



Nada más podía hacerse por 
salvarlos, 'Mary. 


El castillo está ca 
yéndose a pedazos. 


(Pero todavía no es • 
el momento de decir 1 
selo a Mary. ) 


(Es mejor que murieiati 
así. De lo contrario, hubie¬ 
ran ido a parar a un mani¬ 
comio, ) 


Papá.. . Dougal 


Diremos que estába¬ 
mos pasando ta noche 
en el castillo. , ,, que 
un incendio se inició, .. 
que McVále y K inca id 
quedaron atrapados por 
las llamas. . . Nada más. 


Pronto vendrá gente: la Doli¬ 
da. . ., los bomberos. . . Ten¬ 
dremos que contestar a algu¬ 
nas preguntas. 


¿Tendremos qüe decirle la 
verdad de lo ocurrido, capr 
tón? 


Nq toda la verdad, 
Omitiremos loa detalles 
más ingratos._^ 


Dos días después de la inves¬ 
tigación judicial. . . 


Hasta pronto, Mary. Alfie te 
llevará a Londres, donde Dai- 
sy te cuidará. _ 


Podré escribirle a Alfie, 
capitán?' Quiero decir. . , 
tieñe alguna amiga espe¬ 


cial,? 


No, preciosa. El tipo está 
vacante. Y creo que él es¬ 
pera que tú llenes ese vacío. 


[/Gracias por mandarlo a Al- 
l fie conmigo. 


Escamado por EgicCio Este6an/2019 




















































RIPKIRBY, porAlex Raymond 

Rip y Desmond enredados en un caso ex¬ 
traño y peíigroso. 

ALAS DE MUERTE 

Con las alas cargadas de muerte en a- 
ras de la 1ibértad. 
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